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l. El presente informe se preparo de conformidad con la resolución 31/175 de la 
Asamblea Genera.l de 21 de diciembre de 1976 sobre la movilización eficaz de la 
mujer en el desarrollo. En el p8.rrafo 4, de esEt resolución, la Asamblea General 
pidió al Secretario General QUe preparara un informe cabal sobre la movilización 
eficaz de la mujer para el desarrollo, su participación en la elaboración de 
políticas en la esfera económica, en el comercio y en la industria, su participa­
ción en los partidos políticos, los sindicatos, la capacjtación, especialmente 
en materia de agricultura, las cooperativas y los sisteme.s de crédito y de 
préstamos así como su participación en pie de igualdad con el hombre en todos los 
esfuerzos de desarrollo. La Asamblea recordó la resolución 3505 (XXX) y toma 
nota del informe preliminar (A/31/205) presentado en el trigésimo primer período 
de sesiones, que esbozaba un amplio estudio basado en sus peticiones sobre la 
medida en que la. mujer participa en la agricultura, la industria, el comercio y 
la ciencia y la tecnología, que se pidiÓ al Secretario General QUe presentase a 
la Asamblea. En consecuencia, este informe se presenta en respuesta a las 
peticiones contenidas en las dos resoluciones menciona.da.s. 

2. Debido a la amplia variedad de temas que abarcan esas peticiones, se decidiÓ 
que este informe tratara en mayor medida de la agricultura, el comercio, la 
financiación y la tecnología, así como de la movilización de la mujer en organi­
zaciones de nivel popular y en la toma de decisiones en las zoP-as rurales con 
preferencia a las urbanas, y en menor medio a de la industria y. 

3. Este enfo<J.ue se ha justificado detalla.damente en el informe preliminar (A/31/205) 
y está en conformidad con otras decisiones importantes de los gobiernos ?) . Estas 

1/ Co~o se menciona en particular en los párrafos 22 a 26 del informe del 
Secretario General (A/31/205) se espera que en la segunda fase, si la Asamblea 
General lo desea, se realice un análisis más detallado de la mujer en la industria. 
Como ya hay un volmnen considerable de información y de datos estadísticos sobre 
la participación de la mano de obra femenina en la industria, se considera que 
este tema debe enfocarse dentro del marco de una investie;ación orientada hacia la 
acción, y que debe también prestarse más atención a la repercusión de las polÍticas 
de contratación y de las polÍticas de transmisión de tecnología de las empresas 
transnacionales en las condiciones de trabajo y socioeconómicas de la mujer. La 
investigación en este sentido podría emprenderse en colaboración con la OIT, el 
Centro sobre Empresas Transnacionales, la ONUDI, la UNCTAD y los organismos 
pertinentes de las naciones Unidas. 

2/ Véase la decisión 175 (LXI) del Consejo Económico y Social de 5 de agosto 
de 1976 sobre el informe del Comité Administrativo de Coordinación sobre la marcha 
de los trabajos en materia de desarrollo rural (E/5809); la resolución 2073 (LXII) 
del Consejo Económico y Social de 13 de mayo de 1977 sobre la reforma social e 
institucional como medio de aumentar la producción nacional de alimentos y distri­
buirla en forma equitativa entre los diversos grupos de la población; la resolu­
ción 32/52 de la Asamblea General titulada "Comunicado de Hanila del Consejo Mundial 
de la Alimentación: Proe;rama de acción para eliminar el hambre y la malnutrición"; 
la resolución 10/75 de la FAO sobre la función de la mujer en el desarrollo rurcü y 
la resolución 1978/34 del Consejo Económico y Social de 5 de mayo de 1978 sobre la 
mu<ier en el desarrol1o y en l?s conferencias internacionales. 



A/33/238 
Español 
Página 4 

decisiones conceden gran prioridad a la promoción de la productividad agrÍcola, 
las industrias basadas en la agricultura y los programas integrados de desarrollo 
rural, y al fomento de mayores esfuerzos a nivel oficial y privado para hacer 
lle~ar a los sectores más pobres de la población rural, y sobre todo a la mujer 
rural, los serv1c1os que instituciones financieras y de pr~stamo ofrecen en la 
actualidad sobre todo al hombre. 

4. Este informe se ha subdividido para su presentación en dos secciones principales 
inte~radas y complementarias entre sí. Teniendo en cuenta la extensa documentación 
que se presenta habitualmente a la Asamblea General, se decidiÓ que la sección II 
del informe fuera más breve y presentara al lector las cuestiones más importantes 
y las conclusiones y recomendaciones para la adopción de políticas. La sección III 
del informe contiene datos y análisis detallados que apoyan los análisis de datos 
presentados en la sección II. 

5. La sección II se centra en la situación de la mujer en la agricultura y la 
analiza como Íntimamente relacionada con las polÍticas nacionales e internacionales 
vigentes que afectan las modalidades comerciales y de salarios y el acceso de 
los países en desarrollo a adelantos científicos y tecnolÓgicos adecuados. Se 
preparó sobre la base de los datos proporcionados por los Órganos pertinentes 
de las Naciones Unidas, entre ellos la OIT, la UNCTAD, la FAO y el Comité de 
planificación del desarrollo, teniendo en cuenta sobre todo sus estudios recientes 
sobre tendencias económicas mundiales. Cuando se ha considerado oportuno se han 
utilizado también datos de otras instituciones académicas y de investigación. 

6. La sección III contiene un análisis más detallado de a) los diversos papeles 
económicos diferenciados regionalmente que la mujer desempeña en la agricultura; 
b) el papel de la mujer en la industria; e) la medida en que la mujer tiene igual 
acceso a incentivos especiales y bienes como la tierra, los sistemas de préstamo 
y de cr~dito y las tecnologías de infraestructura; y d) la participación de la 
mujer en organizaciones de nivel popular como sindicatos y cooperativas. 

7. La sección III del estudio se basa sobre todo en datos proporcionados por 
~obiernos miembros en respuesta a una nota verbal enviada por el Secretario 
General de conformidad con la resolución 3505 (XXX), de la Asamblea General y el 
cuestionario sobre la aplicación del Plan de Acción Mundial en el que figuran 
las solicitudes contenidas en la resolución 31/75 de la Asamblea General. Como 
no se solicitó que se contestase a las peticiones concretas de la resolución 3505 
(XXX) con un formato predeterminado, y como muchos gobiernos no respondieron a 
todas las preguntas pertinentes del cuestionario, se han utilizado datos comple­
mentarios e información substantiva proporcionada por las organizaciones pertinentes 
de las Naciones Unidas y otras instituciones de investigación. 

1 ••• 



A/33/238 
Español 
Página 5 

II. LA MUJER RURAL EN LA AGRICULTURA Y EN EL COMERCIO INTERNACIONAL 

A. Presentación resumida 

8. En el presente documento se analiza el aporte (directo o indirecto) del trabajo 
de la mujer a la economía de exportación de los países en desarrollo. Se indicó 
en él que las condiciones de trabajo de la mujer rural merecen una consideración 
especial en la aplicación del Programa de Acción para el Nuevo O:den Económico 
Internacional, en cuanto afectan a la productividad agrícola y se ven afectadas 
por la creación de nuevas estructuras de precios y modalidades comerciales. 
Respecto a esto Último, se muestra que el actual intercambio desigual en el mercado 
internacional entre los países desarrollados y los países en desarrollo tiene 
consecuencias directas tanto en la inseguridad del empleo como en los bajos salarios 
ofrecidos por los países en desarrollo. Se indica en particular, cómo las fuerzas 
de mercado lJevan a su vez a otro tipo de intercambio desigual: el de la producción 
laboral de la mujer rural y sus recompensas económicas. Se analiza también en él 
cómo los análisis económicos tradicionales llevan a los países en desarrollo a 
aceptar la decisión errónea de no elevar el precio del trabajo, especialmente el 
de la mujer rural (a quien se paga menos que al hombre o no se paga) con el argu­
mento de que los salarios agrícolas han de mantenerse bajos para hacer frente a 
la competencia. Se cuestiona en este trabajo esta premisa y se sugiere que es pre­
cisar.lente mediante el aumento de los salarios, juntamente con la adopción de otras 
medidas económicas proteccionistas, como podrá romperse el círculo vicioso del 
subdesarrollo en las zonas rurales e iniciarse el proceso de desarrollo. El ejemplo 
histórico de los Estados Unidos de América en el momento de su independencia se 
utiliza para ilustrar la elección de un país subdesarrollado de mantener políticas 
aduaneras especiales y altos niveles de sueldo (los salarios eran el doble que los 
británicos) como medio para lograr un rápido desarrollo. 

B. Magnitud del aporte laboral de la mujer 

9. La CESPAP y la CEA han estimado que las mujeres aportan del 60 al 80% de la 
mano de obra agrícola en Asia y Africa; en América Latina, según la CEPAL el 
porcentaje es de 40% 3/. Una proporción considerable de esta mano de obra agrí­
cola femenina se utiliza para cultivos comerciales y de exportación y tiene una 
repercusión directa en el PNB y en el aumento de las ganancias comerciales de la 
mayoría de los países en desarrollo, ya que las exportaciones de materias primas, 
incluidos los productos agrícolas y minerales (con excepción del petróleo) ascienden 

lJ Urna Lele, Design of Rural Development: Lessons from Africa (John Hopkins 
University Press, Baltimore, 1975). págs. 25 a 27; véase también 11The role of 
women in African development", (E/CONF.66/BP.8), 11La participación de la mujer en 
el desarrollo de América Latinan, (ESA/CSDHA/AC.l0/4/Rev.l, febrero de 1976). 

1 o •• 
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a más del 75% de las ganancias de divisas en los países en desarrollo 4/. Sin 
embargo, conviene evaluar la medida en que las mujeres contribuyen a la economía de 
los países en desarrollo no sólo mediante su participación directa en la fuerza de 
trabajo utilizada en las plantaciones orientadas a la exportación~ sino también 
mediante su producción laboral indirecta con su trabajo no remunerado en la unidad 
de producción familiar. Este trabajo incluye la prestación de servicios de 
infraestructura para la supervivencia de la familia (alimentos de subsistencia, 
transporte de agua, acarreo de leña, etc.) y la reproducción de la fuerza de 
trabajo. Así pues, el aporte laboral de la mujer rural a la economía se diferencia 
en muchos aspectos del aporte del hombre pues se produce dentro de la unidad 
familiar, suele ofrecerse a través de los sectores periféricos y tradicionales 
de la economía y se hace prácticamente sin costos 5/. El valor económico de estos 
papeles económicos tradicionales y diferenciados para la economía de exportación 
de los países en desarrollo, aunque carente casi por completo de recompensas 
económicas, no es en modo alguno Ínfimo. Su importancia puede evaluarse por la 
amplia participación de la mujer en la producción agrícola, que convierte a ésta 
en principal productor real de alimentos. De hecho, el éxito de los programas 
de desarrollo en lo referente a aumentar la productividad agrícola, el empleo y 
las demandas del consumidor, depende de la medida en que también pueden aumentarse 
los salarios de la mujer y modernizar su trabajo en todas las fases de la cadena de 
producción de alimentos. 

10. Un diagnóstico de las deficiencias del Último decenio indica que la producción 
agrícola deficiente ha entorpecido gravemente el progreso económico y social de 
muchos países en desarrollo. Indica también que la nueva estrategia internacional 
para el desarrollo para el decenio de 1980 hará hincapié en la adopción de 
políticas nacionales e internacionales para lograr una rápida expansión agrícola 
que proporcione seguridad en materia de alimentos, suministros adecuados de 
materias primas agrícolas para la industria, absorción del desempleo en empleos 
remunerados, una mejor distribución del ingreso y un aumento de las exportaciones~· 

~ En Malasia, por ejemplo, los productos del sector agrícola aportaron 
el 45,5% a las ganancias totales de divisas de 1975, segÚn el Tercer Plan Malasio 
1976--1980, Kuala Lumpur, 1975: véase también el Suplemento Especial titulado 
illJCTAD IV en el Foro del Desarrollo, volumen 4, No. 3, abril de 1976, pág. l. 

5/ Para un tratamiento más completo del papel económico de la mujer en lo 
que hace a la reproducción de la fuerza de trabajo dentro de la unidad familiar, 
véase Helen I. Safa. 11Women, production and reproduction in industrial capitalism11

, 

Departamento de Antropología de la Universidad de Rutgers, Nueva Jersey, documento 
preparado para ser presentado en la reunión de 1978 de la International Studies 
Association, Washington, D.C. Véase también Claude Meillassoux, Femmes greniers et 
ca~~taux (Fran~oise Maspero, París, 1975). 

§j Véase "Tendencias del desarrollo desde 1960 y sus repercusiones en una 
Nueva Estrategia Internacional del Desarrollo, (E/AC.54/L.98 de 13 de febrero 
de 1978). 

1 ... 
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En el presente documento se analiza la necesidad de aumentar los salarios, las 
oportunidades de empleo y la productividad de la mujer mediante la modernización 
de sus diversos papeles económicos como parte de estas nuevas políticas nacionales 
e internacionales. Sin embargo, se han hecho pocas investigaciones en esta esfera~ 
sobre todo en lo que hace a las relaciones entre los factores internacionales y 
nacionales que contribuyen a la extrema explotación del trabajo de la mujer rural 
y que son caus~ asimismo de un lento ritmo general de progreso en los países en 
desarrollo. Uno de los pocos y primeros esfuerzos de investigación en esta esfera 
ha sido el inici~do por la Oficina Internacional del Trabajo If, que proporciona 
datos inapreciables, muchos de los cuales se exponen en este trabajo. 

7/ Oficina Internacional del Trabajo, "Condiciones de trabajo de las mujeres 
y de los jÓvenes trabajadores en las plantaciones", informe III del sexto período 
de sesiones de la Comisión del Trabajo en las Plantaciones, 1970. 

1 . .. 
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C. Condiciones de trabajo de la mujer rural: caso extremo 
de intercambio desigual 

11. Aunque el concepto de "intercambio desigualn no se utiliza aquí para identi­
ficar cabalmente todas las condiciones sociales y económicas que determinan la 
desigualdad de los salarios y los precios de producción, su objetivo es señalar 
que estas desigualdades tienen su raíz fundament~l en lo que se ha llamado la 
"dura realidad" en que funcionan las condiciones sociales y económicas de producción 
y que determina las desigualdades en el desarrollo de las fuerzas de producción 
(es decir, trabajo contra capital). Teniendo presente este concepto, se considera 
en este documento que las condiciones del trabajo de la mujer rural forman parte 
de esa 11 dura realidad", en la medida en que esos factores causantes de desigualdades 
extremas entre su producción laboral y sus recompensas económicas operan tanto en 
el contexto nacional como en el internacional. En consecuencia, la expresión 
"intercambio desigual" se utiliza también en este documento para señalar que los 
países en desarrollo tienen que vender el producto de un número de horas de 
trabajo relativamente grande a cambio de productos de los países desarrollados 
producidos con un número menor de horas de trabajo~· De ese modo, el nivel de 
desigualdad del intercambio iuternacional está determinado por la desigualdad 
relativa de las recompensas económicas de estas fuerzas de trabajo, en la medida 
en que, aunque no es fácil medir el precio de sus respectivas producciones laborales~ 
puede decirse que está en proporción inversa a las horas de trabajo invertidas. 

12. El análisis de los datos presentados en esta sección parte de este concepto 
más amplio de intercambio desigual, que se propone determinar la relación 
existente entre los factores nacionales e internacionales que afectan a las condi­
ciones de trabajo de la mujer. De hecho, el análisis de esta relación mostrará 
que, a menos que disminuya el intercambio desigual entre la producción laboral 
de la mujer rural y sus recompensas económicas, también continuará aumentando a 
nivel internacional ese intercambio desigual. 

13. Las prácticas de empleo para la mujer en las plantaciones, aunque varían de 
una nación a otra y entre países según los cultivos, muestran ciertas tendencias 
que dependen claramente de grandes fluctuaciones en los precios mundiales, de las 
perspectivas de mercado para un cultivo concreto y de las innovaciones tecnológicas 
introducidas. Cuando en las industrias de las plantaciones se introducen cambios 
tecnológicos se tiende a prescindir del trabajo de la mujer. Además, la legisla­
ción laboral proteccionista para la mujer debido a los costos del pago de la 
licencia de maternidad y al cumplimiento ael derecho de la mujer a recibir "igual 
remuneración por trabajo igual 11 suele no cumplirse o no existir. Estas prácticas 
discriminatorias aumentan al máximo los beneficios a costa de mantener una reserva 
barata de mano de obra femenina no calificada. En ciertas zonas, debido al carácter 
temporal del trabajo de las plantaciones, se traen mujeres de otras regiones y se 
las emplea temporariamente, como ocurre por ejemplo en las plantaciones de caña de 
azúcar y de té de Taiwán. En cualquier caso, ya se trate de trabajo permanente 

§_/ Charles Bettelheim, "Theoretical comment" en E. Arghiri, Unequal Exchange: 
A Study of the Imperialism in Trade, Monthly Review Press, Nueva York, 1972, 
Apéndice I. 

1 . .. 
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o de temporada, se considera siempre a la mujer como la fuente más barata de mano 
de obra adulta. En algunas plantaciones como las de café, té, y caucho, que 
requieren mayor intensidad de mano de obra que otras como las de coco y aceite 
de palma, aunque se suele preferir la mano de obra femenina, ésta recib~ un salario 
muy inferior al del hombre. En la mayoría de los países donde hay plantaciones, 
incluidos aquellos en que el Convenio No.lOO de la OIT se ha convertido en derecho 
público, las diferencias salariales son muy grandes; los salarios de la mujer son, 
en promedio, equivalentes a cuatro quintos de los de los hombres, incluso cuando 
ambos desempeñan el mismo trabajo (OIT 1970). En general, las diferencias de 
salarios rurales entre la mujer y el hombre son notables. Ciertos estudios 
muestran que la mujer gana como media entre el 40 y el 60% de lo que gana el hombre 
tanto en los países en desarrollo como en los desarrollados (ESA/CSDHA/AC.l0/4/ 
Rev.l de febrero de 1976). 

14. Este retorno económico injusto se ve <:ccc:.npc.w::.c.o con fi:ecuenc ia por una 
injusta división de las tareas productivas basada en la utilización de tecnologías 
particulares con programas de modernización cultural que sistemáticamente favo~ 
recen el adiestramiento de los hombres para trabajar con nuevos equipos agrícolas, 
mientras las mujeres continúan utilizando instrumentos manuales. Esto aumenta, 
a su vez, la diferencia en productividad y en salarios entre el hombre y la 
mujer 2/. Este proceso tiene su origen en las políticas agrícolas coloniales que 
heredaron y todavía practican la mayoría de los países en desarrollo. Las polÍ··· 
ticas coloniales fomentaron una incorporación más rápida del hombre que de la 
mujer en la corriente de lo que es hoy el orden económico existente 10/. Como 
resultado de ello, donde la mujer solía tener un considerable poder eñ1a toma de 

2J Véase John H. Cleave, African Farmers: Labour Use in the Development of 
Smallholder Agriculture (Prager, 1974); véase también Uma Lele, Editores,~ cit., 
y La artici ación de la muer en el desarrollo de América Latina (ESA/CSDHA/AC.l0/4/ 
Rev.l . En el análisis de Cleave del trabajo del hombre y ia-mujer en actividades 
agrícolas y no agrícolas, en cuanto éstas afectan la productividad agrícola 
de los pequeños propietarios rurales en el Africa occidental y oriental, se 
señala que la falta de tecnología adecuada para aliviar la carga del trabajo 
doméstico de la mujer afecta directamente a la productividad agrícola global. En 
su opinión, esto tiene una importancia especial porque, mientras el aumento de las 
actividades agrícolas del hombre tiende a hacerse a expensas de diversas activi­
dades no agrícolas, en el caso de la mujer se hace a expensas del tiempo dedicado 
a obligaciones familiares cruciales como moler los cereales, acarrear agua y 
recoger leña. Para un análisis detallado de la ineficacia de la transmisión de 
tecnología a las zonas rurales en cuanto esto afecta a la condición socioeconómica 
y a la productividad de la mujer, véase "Water, women and development" 
(B/COi\F.70/A.l9, febrero de 1977). 

10/ Véase Cleo Presvelou, "The invisible women", enCeres, FAO, marzo-abril 
1975;-y G. Balandier~ Sociology of Black Africa, (Prae~er Publishers, 
Nueva York, 1970). 

/ ... 
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decisiones y un nivel respetable de especialización en la producción agrícola, su 
condición socioeconómica se ha deteriorado. En este proceso, tanto el hombre 
como la mujer se vieron desplazados de sus funciones anteriores para cumplir las 
expectativas y las demandas de políticas orientadas hacia la exportación. En tanto 
que los hombres se vieron separados de sus propias tierras para trabajar por 
un salario, se dejó atrás a las mujeres, sobrecargadas con más tareas 
complementarias. 

15. Otra consecuencia de esta situación es el consiguiente desplazamiento de la 
mano de obra femenina hacia la denominada economía marginal o periférica. Este 
proceso obliga también a las mujeres a suministrar la mano de obra adicional rela­
cionada con la producción de alimentos necesarios para la subsistencia y con el 
suministro de servicios básicos para el mantenimiento de la familia. 

16. Como se muestra en el cuadro 1 infra, el aporte del trabajo femenino a lo largo 
de la cadena de alimentos es mucho más elevado que el de los hombres, tanto en las 
actividades relacionadas con la producción y distribución de alimentos como en las 
tareas adicionales relacionadas con el suministro de combustible y agua. En Kenya, 
por ejemplo, se estima que el 95% del abastecimiento de alimentos para las aldeas 
está a cargo de las mujeres; y en Sudáfrica, el 80% de los alimentos de origen 
agrícola para la subsistencia es producido también por las mujeres 11/. 

Cuadro 1 

Responsabilidad 

A. Producción, suministro, distribución 

Producción de alimentos . . 
Almacenamiento de alimentos domésticos. • 
Elaboración de alimentos. • . . •.. 
Cria de animales. • • . • ••• 
Comercialización. • . • . 
Preparación de bebidas. • 
Abastecimiento de agua. 
Abastecimiento de combustible . . • • . 

B. Ho~ar, comunidad 

Gestación, crianza, educación inicial de los n~nos· 
Preparación de comidas para el esposo, los niños 

Unidad de participantes 

0,70 
0,50 
1,00 
0,50 
0,60 
0,90 
0,90 
0,80 

1,00 

y los ancianos. . . . . . . . . . . . . . . 1,00 
1,00 
0,30 
0,50 
0,70 

Limpieza, lavado, etc. 
Construcción de casas • • 
Reparación de casas . • . 
Proyectos comunitarios de autoayuda 

Fuente: "The changing and contemporary role of women in African development:" 
Comisión Económica para Africa, 1974; "Country reports on vocational and technical 
training for girls and women" CEPA, 1972-1974; estudios, informes de misiones y 
debates. Tal como se señala en el texto, deben determinarse en primer lugar las 
unidades de participación para las zonas dentro de cada país, luego a nivel nacional, 
y finalmente para toda Africa. Citado en la Conferencia Mundial del Año Interna- , 
cional de la Mujer, 1975 (E/CONF.66/BP/8) pág. 10. 

11/ The role of women in African development (E/CONF.66/BP/8); y R.M. Ragley, 
11Ruralwomenas food producers", Comision de las Iglesias para los Asuntos 
Internacionales, Nueva York, 9 de junio de 1975 (mimeografiado). 
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17. Estas cifras se prestan a otra interpretación que sugiere que la ~olítica de 
desarrollo no ha ofrecido suficientes incentivos a las mujeres para permitirles 
desplazar su participación en las actividades tradicionales hacia actividades 
más modernas y económicamente mejor remuneradas. En efecto, los estudios reali­
zados sobre el desarrollo rural africano muestran que toda vez que se introducen 
incentivos suficientes para incrementar el empleo agrícola y no agrícola en 
nuevos cultivos comerciales mediante el uso de tecnologías apropiadas que hacen 
más lucrativo el trabajo agrícola, las modalidades tradicionales que se presen­
tan en el cuadro 1, relativo a la división del trabajo basada en el sexo, quedan 
alteradas 12/. Sin embargo, en la práctica ocurre que, en la mayoría de los 
casos, mientras los hombres de las zonas rurales se vuelcan hacia las nuevas 
tareas modernizadas, la participación de la mujer en los sectores tradicionales 
con gran densidad de mano de obra tiende a aumentar, con lo que aumenta aún más 
su carga laboral. Por ejemplo, en el informe del UNICEF sobre la Conferencia de 
la Mujer, la Juventud y la Infancia, celebrada en Lomé en 1972 13/ se destaca 
que los proyectos para el desarrollo técnico y económico en el Africa central y 
occidental han agravado en realidad la situación de la mujer por dos razones 
principales: a) en estos proyectos se otorga escasa asistencia a la producción 
de alimentos y a los sectores tradicionales, en los cuales existe una mayor 
participación de la mujer; y b) se hace muy poco en ellos por reducir las tareas 
tradicionales relacionadas con los nuevos métodos productivos, las cuales también 
son ejecutadas principalmente por mujeres. En el informe se señala que por el 
contrario, en estos proyectos aumentan en la práctica el número de dichas tareas 
(por ejemplo, el acarreo de agua para el tratamiento con insecticidas y el 
transporte de las cosechas recogidas). 

18. Al examinar más detenidamente el problema se observa que estas desigualdades 
en las tareas productivas también tienden a mantener un bajo nivel de salarios 
para los hombres, pues el trabajo de las mujeres en estos servicios básicos y en 
otras tareas necesarias para la supervivencia familiar se da por supuesto. En el 
análisis económico tradicional, por ejemplo, este supuesto ha contribuido a la 
adopción de políticas que pasan por alto el valor económico del trabajo femenino 
en los sectores referidos, defendiendo la tesis de que los salarios agrícolas 
deben conservarse por debajo de los niveles de subsistencia en razón de que las 
mujeres suministran los servicios que de otro modo no podrían costearse con el 
bajo nivel de salarios de la mano de obra masculina. Aunque este tipo de política 
aumenta los beneficios, no siempre incrementa el poder adquisitivo de la pobla­
ción rural y en realidad tiende a disminuirlo, generando un mayor estancamiento 
económico. Este hecho contribuye también al desequilibrio usual en el ingreso 
nacional generado por las exportaciones a~rícolas, puesto que la mayor parte de 
los beneficios se desplaza de las zonas rurales a las urbanas y a otros países, 
dependiendo del origen del capital invertido. De este modo, el excedente así gene­
rado se orienta generalmente hacia aquellos que se encuentran ya en condiciones 

12/ Véase J.H. Cleave, African Farmers, Labour Use in the Development of 
SmallhOlder Agriculture (Praeger Publishers, 1974). 

13/ Véase 11La infancia. la .;uventud, la mujer y los planes de desarrollo: 
La Conferencia de Lomé11

, publicado por la Oficina Regional del UNICEF para el 
Africa Occidental y Central, Abidjan, págs. 54 a 56. 

1 . .. 
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de absorberlo -principalmente, los países desarrollados y las zonas urbanas indus­
triales de los países en desarrollo. Esta situación refUerza la distribución 
desigual de la riqueza en favor de quienes ya la poseen. 

19. Por otra parte, este tipo de política impide el aumento de los salarios 
agrícolas sobre la base del falso supuesto de que aumentará el costo del producto 
y no será posible competir en el mercado. El argumento tendiente a que se mantenga 
una fuerza laboral de bajo precio frente al incremento de los costos y de la 
competencia va en contra del ejemplo histórico de Estados Unidos, donde los niveles 
de salarios en la época de su independencia equivalían al doble de los de Gran 
Bretaña, pese a que era todavía un país subdesarroll.·vlo 14/. Li'.s actividades 
sujetas a competencia extranjera fueron protegidas mediante aranceles prohibitivos 
y esto, acompañado de una expansión en la capacidad del mercado creada a través de 
altos niveles de salarios, condujo a una afluencia de capital que puso en marcha el 
proceso de desarrollo. Al mismo tiempo que se ampliaba la capacidad del mercado 
se dio estímulo al desarrollo de las zonas rurales mediante la mecanización, una 
mayor inversión y la diversificación de su producción agrícola e industrial. 
Además, la difusión de las escuelas, universidades, vías de comunicación y energía 
ha sido siempre una de las características más importantes de la política de los 
Estados Unidos de América desde las primeras etapas de su desarrollo. Las polí­
ticas de "ruralizaciÓn 11 han existido ya tanto en los países desarrollados con econo­
mía de mercado como en los países socialistas desde las etapas iniciales de su 
desarrollo. Cuba, por ejemplo, ha logrado el desarrollo mediante la aplicación 
de una importante política de "ruralización" y redistribución del ingreso. Se ha 
probado así que la descentralización del desarrollo hacia las zonas rurales, 
juntamente con una mejor distribución del ingreso y con inversiones orientadas 
hacia las zonas rurales y urbanas contribuyó decisivamente, tanto en los Estados 
Unidos como en Cuba, a su desarrollo más acelerado. (Esto fue particularmente 
cierto en el caso de Estados Unidos en las primeras etapas de su crecimiento 
económico.) La pertinencia de dichos factores y políticas para el desarrollo 
de los países menos adelantados en desarrollo debe ser ob,jeto .de un exa::n,en más 
cuidadoso, y quizás deben considerarse estos factores condiciones previas 
para su proceso de desarrollo más rápido y más justo. En efecto, las evaluaciones 
de las tendencias económicas mundiales y del programa del Segundo Decenio de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo han señalado frecuentemente la importancia de 
la aplicación de estas políticas para reducir la disparidad entre los países 
desarrollados y los países en desarrollo. 

20. Si los países en desarrollo procuraran integrar soluciones similares (por 
ejemplo, el alza de salarios y aranceles) en el ~arco de sus actuales esfuerzos 
mancomunados en favor de un programa internacional racional de aumento de precios 

14/ Véase E/AC.54/L.98, 1978; véase as1rrusmo, E. Arghiri, op. cit., pág. 132; 
y A. Lewis, The Evolution of the International Economic Order (Princeton University 
Press, 1978). 

/ ... 
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y establecimiento de un sistema de indización, (por ejemplo, una estabilización de 
precios con el establecimiento de reserva internacionales y la financiación inte­
grada de los productos básicos), podría lograrse un mejor control del proceso 
inflacionario internacional y del desempleo, mejorando al mismo tiempo las pautas 
de consumo y la seguridad mundial en materia de alimentos 15/. La combinación de 
estas políticas complementarias podría asecurR.r nsí que los-esfuerzos hacia la 

15/ El conocido economista Celso Furtado ha propuesto medidas similares en su 
reciente exposición sobre el nuevo orden económico internacional en octubre de 1977. 
Furtado aduce que un cierto incremento en los salarios de los países en desarrollo 
podría fortalecer su poder de negociación, pues el consiguiente aumento en el costo 
de producción de determinados productos básicos que se venden a los países desarro­
llados generaría así un mayor equilibrio en el intercambio de utilidades y al mismo 
tiempo mejoraría la distribución del ingreso en esos países. Su propuesta se refiere 
tanto al sector agrícola como al sector industrial: 

"A medida que la acumulación de capital en el sistema capitalista se concentra 
en determinadas zonas (los países centrales), las tasas de salario reales varían 
enormemente entre los países, independientemente de las características físicas 
del producto del trabajo. Así pues, el obrero de una planta electrónica 
situada en un país del tercer mundo puede ganar menos de un décimo de lo que 
gana un obrero que realiza la misma tarea en un país central, aun cuando ambos 
sean empleados de la misma empresa, utilicen la misma tecnología y produzcan 
para el mismo mercado. De acuerdo con la teoría actual del comercio interna­
cional, los productos originados en los países periféricos deberían venderse a 
un precio inferior, lo que eliminaría del mercado a los competidores. Pero en 
la práctica esto rara vez sucede, ya que las empresas transnacionales encuentran 
la manera de "administrar" el precio del producto en cuestión de modo que no 
surjan problemas en los países de altos salarios, apropiándose del superávit 
resultante de los bajos salarios pagados en la periferia." 

The TNC, vol. 1, No. 3, diciembre de 1977, pág. 17. Véase también UNCTAD6 Common 
Fund for an Integrated Programme for Commodities (TD/184, cap. II y TD/B/ 62). 
Véase asimismo Jere R. Behrman, International Commodity Agreements: an Evaluation 
of the UNCTAD Integrated Commodity Programme, publicado por el Overseas Development 
Council, octubre de 1977, en que el autor corrobora el hecho de que "a través de la 
estabilización de precios podrían lograrse ciertos beneficios económicos tanto para 
los productores como para los consumidores", a condición de que los beneficios anti­
inflacionarios se aprovechen para crear programas capaces de incrementar la 
producción sin desempleo y elevar el consumo tanto en los países productores como 
en los países consumidores. Los cálculos de Behrman muestran que "solamente para 
los Estados Unidos, una estimación moderada del beneficio que podría obtenerse 
de la reducción de la presión inflacionaria simplemente mediante un programa de 
estabilización de precios pone la cifra en 15.000 millones de dólares para este 
decenio 11

• En esta forma, los beneficios para los países consumidores serían muy 
grandes en comparación con los costos y podrían ser mucho mayores que los obtenidos 
por las naciones productoras. 

1 . .. 



A/33/238 
Español 
Página 14 

aplicación del nuevo orden económico internacional reducirían tanto el 11 intercambio 
desigual'' a nivel internacional como el intercambio entre el trabajo y el beneficio 
económico a nivel nacional. De otro modo, la transferencia inadecuada de tecno­
logía, los bajos precios y la inestabilidad de algunos artículos, el estancamiento 
en los mercados junto con la competencia creciente, las cuotas de exportación y 
el aumento en el costo de fertilizantes y maquinaria continuarán provocando una 
reducción de la fuerza de trabajo femenina permanente y remunerada que ya existe, 
con salarios cada vez más bajos ~ara la mujer y un uso cada vez mayor del trabajo 
temporal femenino. La productividad agrícola resultará afectada, al mismo tiempo 
que se agravarán las condiciones de trabajo para la muje~. De hecho, la producción 
agrícola global de los países en desarrollo en el período comprendido entre 1971 
y 1976 aumentó solamente en un 2,4%, (como promedio), cifra muy por debajo de la 
meta del 4% establecida para el Segundo Decenio de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (véase E/AC.54/L.98). Este escaso aumento condujo a una falta total 
de incremento en la producción per capita de alimentos dentro de los países en 
desarrollo, y a una falta total de incremento en la producción de alimentos 
básicos para la subsistencia y en los niveles de nutrición 16/. 

21. Casi todos los estudios relativos a la productividad agrícola parten del 
supuesto de que tanto los pequeños agricultores como los trabajadores agrícolas 
son en su mayoría hombres. Este supuesto es falso, dado que en la mayor parte de 
los países en desarrollo, y especialmente en Africa, las mujeres no solamente 
producen cultivos de subsistencia, además de ayudar a sus maridos en el cuidado 
de sus cultivos comerciales, sino que también los cosechan y los transportan al 
mercado. fn efecto 9 las mujeres constituyen las principales productoras de ali­
mentos y sobre ellas recae cada vez más la responsabilidad del trabajo agrícola, 
mientras que los hombres se integran en forma creciente al trabajo fuera del sector 
agrícola. En Kenya, por ejemplo~ más de un tercio de los hogares rurales tienen 
defacto un jefe de familia mujer 17/. En Colombia, el 55,7% de la fuerza de 
trabajo total en los cafetales está constituido por mujeres y n1nos. En el Brasil 
se utiliza ampliamente el trabajo de las mujeres en los cafetales, donde éstas 
ayudan a sus maridos, pero normalmente no se paga a las mujeres por separado. 
En Kenya, el 37% de los trabajadores permanentes de los cafetales son mujeres. 
En total, las mujeres constituyen una proporción mucho mayor (80 a 90%) de la 

16/ Véase E/AC.54/L.98. 

171 Véase ii\oJomen populs.tion anc_ rural development in Africa" o lvomen 1 S 

Programme Unit/FAO, MI/HO 440/E/1.76/1/3850, pág. 3; véase asimismo l(;~ensus, 
1969 (Hinisterio de Finanzas y Planificación Económica, Nairobi, 1971); también 
~ changing and contemporary role of women in African development, ONU/CEPA, 
Addis Abeba, 1974. 

1 .. . 
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fuerza de trabajo contratada para la cosecha del café 18/. En las zonas de cultivo 
de té y de caucho de Asia, en el período comprendido entre 1960 y 1966 el porcen­
taje de trabajadoras aumentó de un 46,46% a un 49,33% para el té y de un 40,40% a 
un 43,22% para el caucho. En la India, los datos muestran una tendencia similar, 
con un aumento en el empleo de mujeres en las plantaciones de café y de caucho a lo 
largo de los años, mientras que el de los hombres ha permanecido prácticamente en 
el mismo nivel o ha disminuido 18/. En las plantaciones de arroz, henequén, 
frutas, algodón y hortalizas se-utiliza ampliamente el trabajo de las mujeres. 
Incluso en los países en que es difícil romper con viejas tradiciones, la pobreza 
ha llevado a hombres y mujeres a trabajar hombro con hombro (por ejemplo, en 
Egipto, las mujeres de las zonas rurales no sÓlo no llevan constantemente su velo 
sino que trabajan extensamente en las plantaciones de algod6n del sur). 

22. Se han intentado soluciones para aumentar la producción de alimentos sin 
tener en cuenta el componente femenino. Aunque la revolución verde, se vio 
inicialmente con optimismo como la forma de encarar la pobreza rural, muy pronto 
se observó que llevaría a la creación de un grupo privilegiado rural y a una acen­
tuación de la desigualdad en los servicios. Aunque no siempre favorecio el empleo 
pleno de hombres y mujeres, produjo una m~or marginación de la mano de obra 
femenina que de la masculina. Esa situación queda aclarada explícitamente en un 
estudio realizado por Billings y Singh en la región del Punjab, en la India, 
donde la introducción de la mecanización redujo notablemente la mano de obra 
femenina 19/. Esta marginación también se debió a los efectos adversos de la 
tecnologí'a-en el empleo femenino, ya que fue creada para satisfacer la necesidad 
de conocimientos y formación especiales y se dirigió especialmente al elemento 
masculino. Fue así que las mujeres quedaron sumergidas aún más en puestos menos 
especializados, inferiores y aún peor remunerados. Una consecuencia importante de 
estas deficiencias fue permitir el empleo de más hombres que mujeres en la economía 
central debido al fomento de salarios inferiores para los trabajadores agrícolas 
en general de lo que hubiese sido posible de otra manera. Finalmente, el aprove­
chamiento de los beneficios generados mediante este tipo de modernización agrícola, 
que prácticamente no incluye ninguna política de empleo apropiada para la mujer 
empeoró aún más por el hecho de que los nuevos cultivos utilizaban las mejores 
tierras y dejaban las tierras relativamente inferiores para la producción de 
alimentos de subsistencia 20/. 

18/ OIT, "Condiciones de trabajo de las mujeres y de los jóvenes trabajadores 
en las plantaciones", informe III del sexto período de sesiones de la Comisión del 
Trabajo en las Plantaciones, 1970. 

19/ Martín H. Billings y Arjan Singh, "Mechanization and the wheat revolution: 
effectS on female labour in Punjab", Economic and Political Weekly, vol. 5, No. 52, 
26 de diciembre de 1970, págs. A-169 a A-172. 

20/ A. Obeng examina a fondo la cuestión de la absorción del excedente y de 
la pobreza rural resultante en "Of money, underdevelopment and rural development 
in Africa", Cahiers africains d'administration publique, No. 17, julio de 1977. 

1 . .. 
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23. Las fallas de la revolución verde también reflejan algunos otros problemas que 
enfrentan los países en desarrollo durante las etapas de transición del desarrollo 
cuando se concede prioridad al aumento de la producci5n, particularmente en las 
zonas urbanas. Esta tendencia por lo general lleva a políticas con gran densidad 
de capital en lugar de a políticas con gran densidad de empleo y tiene como obje­
tivo el simple aumento del PNB. Se supone que un cierto grado de acumulación de 
riquezas en una política de "laissez-faire" producirá con el tiempo un efecto de 
filtraci5n hacia la población rural pobre, y en particular las mujeres 21/. Sin 
embargo, casi todos los estudios en que se evalÚan los progresos alcanzados por 
los países en desarrollo durante el Último decenio, indican que, a pesar de esta 
tendencia, la tasa media de crecimiento de los países en desarrollo estuvo lejos 
de los objetivos establecidos en la agricultura, la manufactura y el PNB. Además, 
el aumento del volumen de las exportaciones tampoco fue el previsto 22/. Esas 
c1eficicnci'l.s se h~.n- vincul"'..do con el hecho de que los ]Yl.Íses "',es"crrollc.dos no h-::.n 
puesto en práctica las medidas establecidas en la segunda estrategia para el 
desarrollo en cuanto a políticas comerciales y recursos técnicos y financieros, 
y con políticas inadecuadas en relaci5n con la distribuci5n de los ingresos y el 
empleo, particularmente en las zonas rurales (véase E/AC.54/L.98). 

24. Estas tendencias recientes son alarmantes y deben examinarse cuidadosamente 
a fin de descubrir otros tipos de desarrollo que puedan facilitar las transfor­
maciones estructurales a los niveles nacional e internacional que se necesitan 
para aumentar la productividad y reducir m~s r~pidamente las desigualdades entre 
hombres y mujeres, entre zonas urbanas y rurales y entre países desarrollados y 
en desarrollo. De hecho, cada vez hay mayor conciencia (la Carta de Derechos y 
Deberes Económicos de los Estados y el nuevo orden económico internacional) 23/ de 

21/ Se parte del supuesto de que al modernizarse un sector de la sociedad o 
de 1;-economía podrán sentirse los efectos beneficiosos en todos los niveles; pero 
no ocurre así, como lo prueba la existencia de zonas de extrema pobreza en el inte­
rior de regiones en desarrollo. 

22/ V~ase Estudio Econ5mico Mundial (E/5995/Rev.l, publicación de las Naciones 
Unidas, No. de venta S.77.II.C.l). 

23/ Las deficiencias en el desarrollo econ~mico de la mayoría de los países en 
desarrollo dieron lugar a una grave preocupación internacional, manifestada en la 
aprobación por la Asamblea General en su sexto período extraordinario de sesiones, 
en 1974, de un Programa de acción sobre el establecimiento de un nuevo orden econó­
mico internacional, seguido el mismo año por la aprobaci5n por la Asamblea General 
de la Carta de Derechos y Deberes Econ5micos de los Estados. Además, también se 
adoptaron en dos conferencias medidas concertadas para examinar los problemas de la 
agricultura y la industria, los principales sectores de producción; la Conferencia 
de la FAO de noviembre de 1974 aprobó una serie de resoluciones encaminadas a vencer 
los obstáculos económicos, funcionales, institucionales y comerciales que se oponen 
al aumento de la productividad agrícola en los paÍses en desarrollo; y en la Confe­
rencia de la ONUDI en mayo de 1975 se formulo una Declaraci5n de Política. Final­
mente, durante el séptimo período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, 
en 1975, se concedi5 atención particular a los problemas de la cooperación económica 
internacional y en especial al mejoramiento de la distribución geográfica de la 
mano de obra con miras a lograr una distribución mas equitativa del ingreso. Asi­
mismo, en 1976 la Conferencia mundial tripartita sobre el empleo, la distribución 
de los ingresos, el progreso social y la división internacional del trabajo de la 
OIT aprobó un enérgico programa de acción que esbozaba las políticas que se debían 
seguir. Es importante señalar que en todos estos esfuerzos se destacó la urgente 
necesidad de mejorar la distribuci5n del ingreso y lograr el pleno empleo. 1 
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que el desarrollo economQco incluye no solamente el crecimiento económico sino una 
transformación más fundamental de las estructuras socioeconómicas 24/ y que tiene 
que ver no solamente con cambios en la estructura de la producción:Y la demanda, 
sino también con mejoras significativas en la situación del empleo, en la distribu­
ción del ingreso y en la capacidad que tienen los países de mantener el desarrollo. 

D. Conclusiones 

25. Los comentarios que aquí se presentan y el an~lisis que se ha hecho de los 
datos indican que es urgente elevar los salarios en las zonas rurales e incorporar 
a la mujer en el proceso de modernización rural, en lugar de esperar que el aumento 
del PNB empiece a tener un efecto de 11filtración" hacia los pobres de las zonas 
rurales, y en particular las mujeres. El análisis que llevó a esta conclusión y 
que figura en detalle tanto en las secciones I y II del presente informe se basó 
en datos que muestran que las condiciones de trabajo extremadamente deficientes de 
la mujer rural contribuyen a una menor productividad agrícola y a mayores desigual­
dades en las fuerzas socioeconómicas de producción de los sistemas nacionales e 
internacionales. Se culpa a estos factores de constituir obstáculos claves que 
impiden un desarrollo más rápido para los países en desarrollo. 

26. Más aún, el estudio revela que cuando se aplica a toda la sociedad el concepto 
de la división familiar del trabajo sobre la base del sexo, aumentan las diferen~ 
cias en productividad y salarios entre hombres y mujeres. De esta forma, la injusta 
división del trabajo basada en el sexo se convierte en una desventaja para los 
países en desarrollo, pues al disminuir la productividad y el rendimiento econó­
mico de la extensa fuerza laboral rural femenina, aumentan las desigualdades en 
el precio relativo de la mano de obra objeto de intercambio, lo que a su vez empeora 
el intercambio desigual a nivel internacional. Esta conclusión pone asimismo de 
relieve el hecho de que el poder de negociación de los países en desarrollo aumenta 
cuando el fortalecimiento de su capacidad financiera y tecnolÓgica permite alcanzar 
un aumento paralelo en el rendimiento económico del trabajo de la mujer rural en 
cada una de sus funciones diferenciadas, dentro y fuera de la familia. Un examen 
más cuidadoso de ese hecho también llevó a la conclusión de que al modernizar el 
trabajo de la mujer y aumentar su salario se mejoraría también el salario agrícola 
masculino porque los hombres tendrían que disponer de recursos para pagar los ser­
vicios que las mujeres no ofrecerfan gratuitamente. En consecuencia, las dispari­
dades que existen entre los países debido a sus niveles y ritmos de desarrollo 

24/ Véase el Artículo 7 de la Carta de Derechos y Deberes Económicos de los 
Estados que establece que ¡¡todo Estado tiene la responsabilidad primordial de pro­
mover el desarrollo económico, social y cultural de su pueblo. A este efecto, cada 
Estado tiene el derecho y la responsabilidad de elegir sus objetivos y medios de 
desarrollo, de movilizar y utilizar cabalmente sus recursos, de llevar a cabo refor­
mas económicas y sociales progresivas y de asegurar la plena participación de su 
pueblo en el proceso y los beneficios del desarrollo. Todos los Estados tienen el 
deber, individual y colectivamente, de cooperar a fin de eliminar los obstáculos 
que entorpecen esa movilización y utilización". (Resolución 3281 (XXIX) de la 
Asamblea General.) 
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están directamente relacionadas con su capacidad de lograr un desarrollo sostenido 
autosustentado capaz de mejorar las condiciones de trabajo de la mujer rural. Es 
decir, que la prestación adecuada de servicios infraestructurales intermedios para 
uso de la familia (por ejemplo, ~uarderías diurnas, agua, energía, vivienda~ etc.) 
capaces de facilitar la integración de la mujer en el proceso principal de desa­
rrollo y aumentar su capacidad técnica, sus oportunidades de trabajo y su sala-
rio 25/, debe complementar los enfoques para un desarrollo sostenido autosusten­
tado-que tienen por objeto reducir las diferencias entre los países desarrollados y 
en desarrollo. 

E. Aspectos ~olíticos 

27. Las principales recomendaciones de política derivadas del estudio tienen conse­
cuencias de capital importancia no solamente para las mujeres rurales como grupo 
desfavorecido, sino también para el desarrollo nacional y la cooperación económica 
internacional. Se refieren a temas considerados de gran prioridad por la Asamblea 
General, tales como la seguridad en la alimentación, el comercio, el empleo, la 
política de distribución de los ingresos y el fomento de una tecnología autosusten­
tada. Destacan que el mejoramiento de la condición socioeconómica de la mujer 
rural es un requisito para lograr un desarrollo más rápido y una distribución equi­
tativa de los ingresos y del activo de los países en desarrollo. Con ese fin, 
se recalca en estas recomendaciones la necesidad de: a) estudios orientados hacia 

25/ Para un examen más completo de la urgencia de max1m1zar la utilización 
de los recursos humanos de los países en desarrollo, véase el informe preparado 
por Joseph G. Odero-Jowi titulado "Cooperación técnica entre los países en desa­
rrollo¡', (DP/229, vol. I, 1976), que destaca que el objetivo principal de la coope­
ración técnica entre los países en desarrollo debe ser la creación de incentivos 
de desarrollo en la esfera de la promoción de los recursos humanos. El informe 
dice que "el desarrollo de los recursos humanos es la clave de la explotación y el 
desarrollo de los recursos naturales, la acumulación de capital y el establecimiento 
de instituciones mediante las cuales se planifican, se dirigen e impulsan los pro­
cesos de desarrollo". (DP/229, vol. I, 1976, pag. 4.) Véase también "Water, women 
and development 11 (E/CONF.70/A.l9), así como 11appropriate technology for developing 
countries and the needs of rural women 11 (ESA/ST/AC.7/CRP.3/Add.3), preparado por 
el Grupo de Trabajo ad hoc sobre la tecnología apropiada del Comité Asesor sobre 
la Aplicación de la Ciencia y la Tecnología al Desarrollo, que se reunió en Viena 
del 6 al 20 de mayo de 1977. En esa reunión se propuso que se elaborara un diseño 
funcional para una guardería diurna polivalente en los países en desarrollo para 
ayudar a una producción industrial en gran escala y económica. Esas guarderías 
diurnas deberían resultar adecuadas para las zonas rurales y urbanas pobres donde 
las fuentes de energía son interiores o prácticamente inexistentes. También deben 
incluir espacio e instalaciones capaces de utilizar una tecnología innovadora para 
maximizar la utilización de los recursos humanos y las materias primas (por ejemplo, 
los servicios de las personas de edad para el cuidado de los niños, las pequeñas 
industrias, las escuelas para enseñar técnicas especializadas y para la instruc­
ción académica, etc.). 
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la adopción de políticas que determinen la relación entre los precios de los pro­
ductos básicos y las políticas de salarios en la agricultura; b) políticas que 
incluyan a la mujer en los esfuerzos nacionales e internacionales encaminados a 
fortalecer la capacidad de los países en desarrollo de lograr un desarrollo más 
rápido; y e) políticas que aseguren mejores oportunidades de trabajo, conocimientos 
técnicos y productividad más elevada para la mujer rural. 

28. Para la aplicación de estas recomendaciones se requieren polÍticas nacionales 
e internacionales especiales que faciliten la transferencia de la asistencia finan­
ciera y técnica apropiada a los países en desarrollo y a las zonas rurales (por 
ejemplo, guarderías diurnas, tecnología de infraestructura, programas de capaci­
tación especial, etc.). De ahí que la incorporación de mejores salarios y opor­
tunidades de trabajo para la mujer rural como parte de las políticas nacionales 
e internacionales, aunque estimulante, deberá también ayudar a fortalecer la posi­
ción de negociación de los países en desarrollo en sus esfuerzos por lograr una 
división más equitativa del trabajo, y del capital dentro de los países y entre 
ellos. 

29. En la bÚsqueda de soluciones a estos problemas, los países en desarrollo deben 
poder recibir una asistencia técnica y financiera apropiada de los diversos orga­
nismos especializados. A este respecto, las instituciones internacionales de 
financiación y prestamos tales como el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola 
(FIDA), la FAO y el Banco Mundial han insistido en la necesidad de destinar 
recursos al establecimiento de programas para la agricultura de subsistencia, como 
forma de aumentar la producción alimentaria de los países más pobres y para mejorar 
la distribución del ingreso. Dado que las mujeres desempeñan un papel fundamental 
en los procesos de producción y distribución de alimentos, particularmente en las 
zonas más pobres, la modernización de sus actividades en todas las etapas de la 
cadena alimentaria debe recibir mayor atención en la aplicación de tales objetivos. 

30. A este respecto, es posible que la Asamblea General desee dirigirse más direc­
tamente a las organizaciones pertinentes de las Naciones Unidas dentro del contexto 
del Programa interorganizacional para el Decenio de las Naciones Unidas para la 
Mujer ya establecido, con miras a obtener fondos especiales para la aplicación 
de programas de acción para la mujer rural. Además, tal vez la Asamblea encuentre 
apropiado para este fin incluir en sus recomendaciones, después del examen inicial 
de la aplicación del Programa de acción para eliminar el hambre y la malnutrición 
que, en virtud de la resolución 32/52 que se presentará a la Asamblea para su 
consideración durante el actual período de sesiones, disposiciones especiales 
encaminadas a asegurar que el mejoramiento de las condiciones de trabajo de la 
mujer rural se incorpore también como una importante recomendación en el mencionado 
Programa de acción a fin de satisfacer más rápidamente los objetivos y prioridades 
principales allÍ establecidos, en particular la seguridad alimentaria. Esto sería 
crucial para los países en desarrollo, dado que la mujer ha resultado el elemento 
de mayor "resistencia11 en la fuerza laboral respecto de la destrucción de la agri­
cultura de subsistencia. También en relación con estos objetivos, es posible 
que los países en desarrollo deseen proponer proyectos capaces de ayudar a forta­
lecer su capacidad financiera y tecnolÓgica y que les permitan incorporar y movi­
lizar a las mujeres dentro de su proceso de desarrollo. 
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31. En cuanto a la viabilidad y a las consecuencias económicas de un posible 
aumento de salarios en la agricultura como medio de mejorar la distribución de 
ingresos de los pobres rurales, la Asamblea General podría iniciar esfUerzos 
preliminares relacionados en forma más directa con esta cuestión, conjuntamente 
con las organizaciones pertinentes, como la UI~CTAD. Por ejemplo, se podrían llevar 
a cabo consultas respecto de la posibilidad de que las organizaciones de las 
ilaciones Unidas emprendieran estudios de política~ dentro del marco del nuevo 
orden económico internacional, sobre un posible aumento de salarios en la agricul~· 
tura entre los productores de ciertos productos básicos claves. Además, también 
se podrían emprender estudios complementarios que tuviesen por objeto ayudar a 
los países en desarrollo a elaborar nuevas medidas de apoyo económico tales como 
las que se ocupan de sistemas arancelarios más adecuados, acuerdos sobre precios 
comunes y otras políticas subsidiarias encaminadas a facilitar la aplicación de 
mejores niveles de salarios en la agricultura. 

32. Finalmente, en lo que hace al problema de aumentar las posibilidades de 
acceso de la mujer rural a mejores oportunidades de empleo y de salarios, la 
Asamblea General podrÍa también dirigirse a las organizaciones pertinentes de las 
Naciones Unidas, dentro del contexto del Programa interorganizacional para el 
Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer, tales como la OIT y la UNESCO. A 
este respecto, en el informe se señala la necesidad de: a) actualizar los estudios 
de las condiciones de trabajo de la mujer en las plantaciones, de conformidad con 
las investigaciones realizadas por la OIT en 1970; b) intensificar los esfuerzos 
concertados de las organizaciones de las Naciones Unidas y las organizaciones no 
gubernamentales con miras a incluir programas técnicos y educacionales de capa­
citacion para la mujer rural y asegurar su acceso a mejores oportunidades de 
trabajo. 

33. Finalmente, tal vez la Asamblea General desee dirigirse más concretamente al 
Centro de Desarrollo Social y Asuntos Humanitarios para: a) elaborar una metodo­
locía más exacta en colaboración con el Instituto Internacional de Investigaciones 
y Capacitación para la Promoción de la r~ujer, las comisiones regionales y otros 
órganos pertinentes de las Naciones Unidas para suministrar una base apropiada 
de datos para la planificación y facilitar la evaluación del progreso respecto 
de la participación de la mujer en el desarrollo rural y b) preparar aportaciones 
más sistemáticas para la integración de la mujer en el desarrollo rural, para su 
inclusion en planes y proeramas técnicos más amplios dentro del sistema de las 
Naciones Unidas, incluidos los programas conjuntos interorganizacionales, parti­
cularmente en la esfera de la capacitación y cooperación técnica entre los países 
en desarrollo. 
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III. MODALIDADES REGIONALES DE :GOS PAPELES SOCIOECONOMICOS DE LA MUJER 26/ 

A. Presentación resumida 

34. Pese a los difundidos cambios y consecuentes progresos logrados en el curso 
del crecimiento socioeconómico moderno, los beneficios obtenidos no sólo se han 
distribuido desigualmente entre los distintos países y grupos sociales, sino que 
también se han distribuido desequilibradamente entre hombres y mujeres. En contra 
de la premisa de que el crecimiento y el desarrollo económicos son condición 
suficiente para el progreso de la condición social de la mujer, la investigación 
contemporánea ha señalado los efectos adversos de la modernización de los papeles 
económicos de la mujer y, en este contexto, ha examinado los aspectos discrimi­
natorios de la utilización del trabajo femenino en la industria, el efecto de la 
modernización de las tareas agropecuarias y las artesanías en el empleo de la 
mujer, así como las funciones del trabajo femer-ino no retribuido en el proceso 
del crecimiento económico. 

35. Cualquier intento de evaluar las condiciones para la movilización y la valori­
zación efectivas de la mujer en el proceso de desarrollo debería incluir una eva­
luación completa de las consecuencias de las recientes tendencias económicas de 
la división del trabajo entre los sexos en los distintos sectores económicos y una 
evaluación de los recursos potenciales que podrían ponerse a disposición de la mujer 
para canalizar mejor sus capacidades productivas y mejorar su bienestar. 

36. En las secciones II como en la III se ha intentado alcanzar esos dos objetivos. 
En la sección II se hace hincapié en ciertas prioridades que, según se demostró, 
son más fundamentales para las políticas nacionales e internacionales, dentro de 
la perspectiva de la aplicación del Nuevo Orden Económico Internacional. En la 
sección III se hace un esfuerzo por corroborar, con un análisis más completo de 
los datos, algunas de las cuestiones fundamentales ya examinadas en la sección II. 
Además, en la sección III también se tratan otras cuestiones, como se solicita en 
las resoluciones pertinentes. 

26/ Como recordatorio, el lector podría considerar que, como se dijo en la 
introducción general, esta sección se basa en datos oficiales proporcionados por 
los Estados Miembros de las Naciones Unidas en respuesta a una nota verbal enviada 
por el Secretario General en cumplimiento de la resolución 3505 (XXX) de la Asamb1Pa 
General, en la que se pedía información sobre la participación de la mujer en el 
desarrollo, en particular en esferas como la agricultura, la industria, el comercio 
y la ciencia y tecnología. También se basa en datos proporcionados por las res­
puestas a un cuestionario enviado a los gobiernos sobre el examen y la evaluación 
del Plan de Acción Mundial, así como en información proveniente de organizaciones 
de las Naciones Unidas y otras instituciones de investigación. Se recibieron 
respuestas de los 38 gobiernos siguientes: Alemania, RepÚblica Federal de, Argelia, 
Australia, Austria, Bélgica, Brasil, Birmania, Canadá, Chile, España, Grecia, 
Honduras, Imperio Centroafricano, India, Irán~ Israel, Italia, Jamaica, Kuwait, 
Luxemburgo, Halasia, Mauricio, Marruecos, Híger; Noruega, Nueva Zelandia, Pakistán, 
Polonia, República Arabe Siria, Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte, 
República Democrática Alemana, RSS de Bielorrusia, Rumania, Singapur, Suecia y 
Tailandia. 
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37. Del mismo modo, en la sección III.B se proporciona un informe detallado sobre 
las condiciones de trabajo y los papeles económicos de la mujer en las actividades 
agropecuarias. Se incluye su papel en la agricultura de subsistencia y comercial 
y los efectos de los cambios tecnológicos en sus cond1ciones de trabajo y de empleo. 
En la sección III.C se examinan los distintos tipos de participación femenina en 
el empleo industrial, tanto en los países desarrollados como en los países en 
desarrollo. En la sección III.D se trata de la medida en que la mujer tiene acceso 
a los incentivos que podrían facilitar su participación en el desarrollo económico. 
Se examinan más concretamente los efectos de las reformas referentes a la tierra 
en la condición socioeconómica de la mujer, y la disponibilidad de tecnologías 
adecuadas y de capacitación para las mujeres de las zonas rurales, con arreglo a 
lo informado por los gobiernos nacionales y las organizaciones internacionales. 
Finalmente, en la sección III.D también se resume la información sobre la partici­
pación de la mujer en organizaciones populares, tales como las cooperativas ruralEs. 

B. Funciones económicas y condiciones de trabajo de la mujer 
en la agricultura: estudio general 

38. La participación de la mujer en la agricultura tiene diversas formas y niveles, 
de acuerdo con las tendencias socioeconómicas del desarrollo agropecuario de las 
distintas regiones del mundo. Esta participación varía desde la plena proletari­
zación hasta una fuerza laboral temporaria sensible a las demandas estacionales 
del trabajo agrícola, o hasta la producción de subsistencia en plantaciones~ 
haciendas y parcelas independientes. 

39. En la mayoría de los casos, la división del trabajo por sexo en las zonas 
rurales refleja la estrategia de supervivencia del grupo familiar frente a las 
restricciones económicas generales, es decir, las tendencias de los precios de los 
productos agrícolas, las tendencias del desarrollo tecnológico y las políticas de 
inversión, que están fuera del control de la población rural 27/. Así, por ejemplo, 
como se destacó en la sección II.B de este informe, los estudios realizados han 
señalado con frecuencia que en muchos países en desarrollo el sector exportador, 
al enfrentar el aumento de los costos y la incertidumbre de los mercados, ha 
contribuido a mantener los bajos salarios de los hombres, hecho que refuerza y 
provoca la intensificación del trabajo femenino en la agricultura de subsistencia 
y el empleo estaciona.l en las grandes explotaciones y/o la mayor participación 
de las mujeres en tares comerciales en pequeña escala y en servicios mal retri­
buidos, para completar el ingreso de sus familias. En el caso de muchos países 
desarrollados, esta intensificación del trabajo de la mujer en la agricultura 
también se ha producido debido a la modernización del sector agropecuario que 
muchas veces ha planteado una amenaza a la posición económica de los pequeños 
agricultores y ha impulsado a los hombres (que a menudo están mejor capacitados) 
a ocupar empleos fuera de la agricultura, aumentando así la carga del trabajo feme­
nino en las explotaciones agrícolas. 

27/ Carmen Diana Deere, "Rural women's subsistence_l2.roduction in the 
capitalist e.conomies", Review of Radical Political Economy, voL 8, No. 1, 
Primavera, 1976, págs. 9 a 17. 
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40. En esta secc1on se detallan y analizan algunas de esas limitaciones económicas 
generales, haciendo hincapié en las maneras en que han Bfectado los papeles econóc~ 
micos y las condiciones de trabajo de la mujer en el sector agrícola, tanto en 
los países en desarrollo como en los desarrollados. 

41. El análisis se concentrará en las principales tendencias del trabajo agrícola 
de la mujer que se consideran más representativas de cada una de las regiones y 
merecen cuidadosa atención por parte de quienes elaboran las políticas. El análisis 
se organiza por regiones en el siguiente orden: Africa, Asia. Oriente Medio, 
América Latina, las economías de mercado desarrolladas y las economías de planifi­
cación centralizada. 

l. Africa 

42. El trabajo es el insumo más importante de los sistemas agropecuarios tradi­
cionales. En Africa, las mujeres proporcionan una parte significativa de ese 
trabajo. A lo largo de la historia de sus sociedades, las mujeres africanas han 
hecho importantes contribuciones a la economía rural en la agricultura, la ganadería 
y la pesca. También han desarrollado actividades comerciales, especialmente en la 
distribución de los productos agrícolas en los centros rurales. Con algunas excep­
ciones~ tradicionalmente se ha confinado a las mujeres en Africa a la producción y 
distribuci6n de ~lirrentos en pequeña escRla, en tanto que los hombres fueron 
absorbidos por el sector moderno de mercado en la agricultura, el comercio y la 
minería. El análisis de Boserup demuestra cómo esta división contemporánea 
uel trabajo según el sexo surge de las políticas coloniales, que utilizaban el 
trabajo de la mujer en la agricultura de subsistencia para subvencionar las econo­
mías de exportación. 

43. En Africa, los métodos de producción de alimentos eran tales que las mujeres 
podían llevar a cabo casi todas las operaciones sin la ayuda de los hombres. En 
consecuencia, era posible economizar en los costos laborales de las plantaciones 
y las industrias de exportación, contratando sólo a trabajadores masculinos con 
salarios insuficientes para atender a la familia y dejando a los familiares - niños 
y ancianos- a cargo de las mujeres capaces en las aldeas 28/. Un notable ejemplo 
de esta relación funcional entre los sectores de subsistencia y moderno puede 
encontrarse aún hoy en Lesotho. 

44. Sudáfrica proporciona el 95% del dinero en Lesotho. En cualquier momento dado, 
cerca del 40% de la población masculina en edad laboral de Lesotho reside en 
Sudáfrica, dejando así un predominio numérico sustancial de mujeres en las aldeas. 
Dado que los ingresos de los hombres no son suficientes, el producto de subsistencia 
que proporcionan las mujeres es necesario para la supervivencia familiar. La 

28/ Ester Boserup, Woman's Role in Economic Development, Nueva York, 
St. Martin's Press, 1970, págs. 77 y 78; véase también African labour survey, 
Studies and Reports, New Series No. 40, de la Organización Internacional del 
Trabajo, pág. 138. 
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investigación demuestra 29/ que la mayor parte de los salarios de los hombres se 
destina a compras importantes (mejoras en el hogar, matrículas escolares, ganado), 
en tanto que el mantenimiento diario de la familia se obtiene principalmente del 
trabajo de las mujeres como cultivadoras y vendedoras. La agricultura es la 
principal actividad económica de Lesotho y las mujeres constituyen el 85% de la 
fuerza laboral agrícola. Según cálculos de la CEPA 30/, el valor del trabajo 
femenino entre 1967 y 1975 equivalió al 72% del valor-total del producto agrope­
cuario en todo el país. 

45. La migración masculina de las zonas rurales continúa afectando el empleo de 
la mujer en la agricultura y las condiciones socioeconómicas en otras partes del 
Africa contemporánea. Así, por ejemplo, el Gobierno de Argelia informó que la 
participación femenina en la agricultura se duplicó entre 1966 y 1973, fundamen­
talmente debido a la emigración masculina, que tuvo como consecuencia el aumento 
de la importancia del trabajo femenino en los establecimientos autónomos. En 
muchos países, las mujeres que quedan en las aldeas constituyen una gran parte de 
los administradores de explotaciones agrícolas, e influyen así fuertemente en las 
decisiones relativas a los tipos de cultivos y a las técnicas utilizadas en la 
agricultura 31/. Por ejemplo, un tercio, o más, de los administradores de explo­
taciones agrícolas en el Africa oriental y meridional son mujeres. En Mozambique 
el 34% de los empleadores y trabajadores por cuenta propia son mujeres. En la 
República Unida de Tanzanía y Ghana esta proporción se eleva al 54% y el 41%, 
respectivamente 32/. 

46. Además de su participación en el manejo de la agricultura, las mujeres afri­
canas han sido tradicionalmente quienes cultivan la tierra y se encargan de la 
siembra, la escarda, la cosecha, la elaboración y la comercialización. Según la 
OIT, en 1970 el 75% del total de la fuerza laboral femenina de Africa estaba 
empleada en la agricultura, mientras el 69% de la fuerza laboral masculina traba­
jaba en explotaciones agrícolas 33/. En el Africa oriental y central, el 89% y 
el 94% de las mujeres que trabajrua, respectivamente, lo hacen en tareas agrícolas. 

29/ Martha Mueller, "Women and men- power and powerlessness in Lesotho"~ en 
1-Tomen -ai:td National Development: The complexity of change, publicado por The 
Wellesley Editorial Committee, Chicago, Illinois, University of Chicago Press, 1977. 

30/ Comisión Económica para Africa, "The new international economic order: 
what roles for women (E/CN.l4/ATRCW/77/WD3) de 31 de agosto de 1977. 

31/ Kathleen A. Staudt, "Administrative resources, political patrons, and 
repressing sex inegualities: a case from western Kenya", Journal of Developing 
Areas (de próxima publicación). 

32/ Anuario de Estadísticas del trabajo de la OIT, 1977, págs. 54, 58 Y 170. 

33/ Estimaciones y proyecciones de la fuerza de trabajo, 1950-2000, vol. I, 
OIT, 1977, pág. 41. 
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En muchos de los países predominantemente agrícolas 34/, más del 50% de la población 
económicamente activa total estaba constituida por mujeres. 

47. La mayoría de los países reconocían la permanente importancia del trabajo 
femenino en las tareas agrícolas. El Imperio Centroafricano, el Níger, Sierra 
Leona y la Costa de Marfil hicieron hincapié en que, pese a que no se disponía 
de estadísticas actualizadas, las mujeres eran responsables de diversas activi­
dades en casi todas las etapas de la producción agrícola, desde la siembra hasta 
la cosecha. El Imperio Centroafricano informó que las mujeres predominaban en 
las actividades pesqueras y que eran los principales productores de alimentos 
agrícolas. El Níger hizo hincapié en el papel de la mujer en la ganadería y en 
la importancia de su participación en la producción de productos lácteos. Si~rra 
Leona señaló que las mujeres eran los principales distribuidores de productos 
básicos tales como el arroz, el aceite de palma y la mandioca. 

48. En las regiones que se caracterizan por el trabajo femenino tradicional en 
las explotaciones agrícolas, las mujeres también predominan en el comercio de 
productos alimenticios en mercados urbanos y no urbanos. En algunos países del 
Africa occidental se estima que más del 80% de los pequeños comerciantes son mujeres. 
En Ghana, por ejemplo, cerca del 87% de los vendedores son mujeres y constituyen 
el 90% de los empleadores y los trabajadores por cuenta propia en el comercio 35/. 
En general, en el Congo, Nigeria y Dahomey predominan las mujeres en la mayoría de 
los mercados locales y ellas constituyen más del 60% del número total de 
comerciantes. 

49. En los países africanos las mujeres se han ocupado de trabajar la tierra de 
la familia con cultivos alimentarios y con muy poca frecuencia se han empleado 
como trabajadoras permanentes de las plantaciones, con dos excepciones notables, 
las de Kenya y Mauricio. Mauricio comunicó que la mayoría de sus trabajadoras 
estaban empleadas en plantaciones de azúcar, té y tabaco, los principales productos 
agrícolas del país. En 1972, las mujeres constituían cerca de la cuarta parte de 
los trabajadores asalariados en las tareas agrícolas~· Sin embargo, las mujeres 
africanas están empleadas en gran cantidad como trabajadores temporarios, particu­
larmente en las plantaciones de café, té y algodón. En el Imperio Centroafricano, 
por ejemplo, las mujeres y los jÓvenes constituyen del 50% al lOO% de la mano de 
obra estacional en las plantaciones de café. En Zaire constituyen del 75% al lOO% 
de la mano de obra estacional en las plantaciones de té y café 37/. 

34/ Tales como Alto Volta, Bostwana, Burundi, el Imperio Centroafricano y 
Lesotho. Las mujeres constituyen el 52% de la población económicamente activa 
de la Costa de Marfil y Madagascar y el 51% de la mano de obra agrícola de la 
República Unida de Tanzanía. Véase el Anuario de Estadísticas del Trabajo de la 
OIT, 1977. 

35/ E. Boserup, "Woman 1 s role in ee!Onomic development" (Nueva York. 
St. Martin 's Press, 1970) pág. 91; y 11The role of women in agricultural development" 
(E/CONF.66/BP/8), abril de 1975 pág. 8; véase también Anuario de Estadísticas del 
Traba,jo de la OIT, 1977, pág. 170. 

36/ Véase el párr. 21 supra para Kenya. 

37/ OIT, Condiciones de Trabajo de las Mujeres y de los Jóvenes Trabajadores 
en las-Plantaciones, informe III del sexto período de sesiones de la Comisión del 
Trabajo en las Plantaciones, 1970, pág. 21. 



A/?>3/238 
Espnñol 
Página 26 

50. Pese a esas seneralizaciones sobre el papel fundamental de la mujer en la 
economía rural africana, que hoy ya son trilladas, los programas de desarrollo 
con frecuencia han descuidado o han afectado en forma adversa las condiciones de 
empleo y de trabajo de la mujer 38/. Las recientes tendencias en los cambios 
económicos y tecnológicos a menudo han socavado las actividades económicas en que 
las mujeres participaban en mayor grado y con muy poca frecuencia se han encaminado 
a disminuir su carga de trabajo y a mejorar su productividad. Así, la posición de 
la mujer en la agricultura de subsistencia y en el comercio tradicional se ha 
erosionado debido a la expansión de los establecimientos agrícolas comerciales en 
gran escala, la importación de alimentos elaborados industrialmente, la presión de 
la población en las .zonas de producción de alimentos, la emigración masculina 
masiva y el desarrollo de los supermercados modernos 39/. Finalmente, las técnicas 
que ahorran trabajo han desplazado a las trabajadoras~e la plantación moderna. 
Algunas de las tareas en que se han empleado tradicionalmente mujeres en las 
plantaciones, tales como sembrar, escardar y aplicar abonos, insecticidas y fungi­
cidas, se alteraron sustancialmente con el avance tecnológico. En Uganda y Kenya, 
por ejemplo, el uso de herbicidas químicos y de fumigadoras portátiles redujo entre 
un 80% y un 85% los días necesarios para desherbar en ciertas plantaciones de café 
y té, mientras en ciertas haciendas el uso de productos químicos para desmalezar 
ha reducido en cerca del 75% la demanda de trabajo para esta tarea, tradicionalmente 
a cargo de las mujeres 40/. Así, la tecnología se ha utilizado de una manera que 
ha tenido consecuencias~añinas y paradójicas para las mujeres de las zonas rurales 
de Africa: mientras, por una parte, los cambios tecnoló~icos en el sector agrope­
cuario modernos han privado a las mujeres de empleo, por otra parte, la escasez 
de mejoras tecnológicas simples en la preparación de alimentos y el suministro de 
energía y agua ha dejado abrumadas por sus tareas diarias a las mujeres de las 
zonas rurales. 

2. Asia 

51. En Asia, i8ual que en otras regiones en desarrollo, la participación de la 
fuerza de trabajo femenina se concentra en el sector de la agricultura: en 1970, 
el 73,1% de las mujeres asiáticas económicamente activas se dedicaban a tareas 
agrícolas. En el Asi"' occic_ental y en la parte central del J'.sia meridion11l esta 
proporción ascendía al 79% y al 81%, respectivamente 41/. 

38/ Véase la sección II.E. supra. 

39/ Ester Boserup, Woman's role in economic development (Nueva York, 
St. l'Iartin's Press, 11)70); Emmy B. Simmons, Economic research on women in rural 
development in northern Nigeria, American Council of Education, Overseas Liaison 
Committee, Washington, D.C., Paper No. 10, 1976, págs. 21 y 22. Para un análisis 
de las actividades agropecuarias de subsistencia, véase G. Williams, Lesotho, 
economic implications of migrant labour, South African Journal of Economics, vol. 39, 
junio de 1971. 

40/ OIT, Condiciones de Trabajo de las Mujeres y de los Jóvenes en las 
Plantaciones, informe III del sexto período de sesiones de la Comisión del Trabajo 
en las Plantaciones, 1970, pág. 23. 

41/ OIT, Estimaciones y proyecciones de la fuerza de trabajo. 1950-2000, 
vol. II, págs. 45 y 46. 
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52. No obstante, hay diferencias considerables en la proporción de mujeres en la 
agricultura entre Pakistán, Malasia, Tailandia e India, por un lado, donde las 
tasas de participación en la agricultura son altas, y Singapur, por el otro, que 
comunic6 tasas de participaci6n de la mujer relativamente bajas en la fuerza de 
trabajo agrícola 42/. En los países donde la participaci6n femenina es elevada, 
la proporci6n de mujeres que se dedican a tareas agrícolas va de más del 50,1% 
en la India al 83% en Tailandia. 

53. A diferencia de lo que ocurre en Africa, donde las mujeres se dedican primor­
dialmente a tareas agrícolas de subsistencia como trabajadoras agrícolas indepen­
dientes y trabajadoras familiares, un gran número de mujeres que se dedican a 
tareas agrícolas en Asia lo hacen como trabajadoras asalariadas en establecimientos 
agrícolas y plantaciones comerciales. Así pues, en Sri Lanka el 72% de la fuerza 
de trabajo femenina es asalariada y equivale a casi el 40% del total de trabaja­
dores asalariados. En los Estados productores de té hay más trabajadoras que 
trabajadores y en los productores de caucho las mujeres representan aproximadamente 
el 43% de la fuerza de trabajo. En las plantaciones de té de la India, a la que 
se dedican unas dos terceras partes del total de la fuerza de trabajo de las 
plantaciones, las mujeres constituyen aproximadamente un 50% de esa fuerza de 
trabajo. En los Estados productores de café y de caucho la proporci6n de mujeres 
es algo inferior pero éstas siguen constituyendo una proporción considerable 
- el 44% en los Estados productores de café y el 30% en los Estados productores de 
caucho. En Malasia, aproximadamente un 45% de los trabajadores contratados para 
todo tipo de cultivos eran mujeres 43/. 

54. Entre las principales causas determinantes del empleo de la mujer en la 
fuerza de trabajo agrícola a menudo se han identificado tres factores. Estos son: 
el sistema particular de cultivo imperante en un país determinado, el sistema de 
tenencia de la tierra, y el grado de diferenciaci6n socioecon6mica dentro de la 
poblaci6n rural, que determina, por ejemplo, la disponibilidad de una clase que 
no posee tierras que puede emplearse como trabajadores asalariados en la agricultura. 
Las características concretas de la agricultura asiática responden, en la mayoría 
de los casos, a alguna combinaci6n de estos elementos. 

55. Boserup ha demostrado así que en muchas partes de Asia, en particular en 
el Asia meridional, una elevada densidad de poblaci6n exige el empleo de técnicas 
de gran densidad de mano de obra y la siembra de variedades de gran densidad de 
mano de obra a fin de obtener un nivel adecuado de ingresos de una pequeña super­
ficie de tierra. En las situaciones en que los trabajadores asalariados son escasos, 
las mujeres pasan a desempeñar un papel muy activo en las tareas agrícolas. En las 
zonas de sistemas de riego extensivo, por ejemplo, las mujeres realizan las tareas 
más pesadas de escarda y trasplante del arroz, en tanto que los hombres se ocupan 
de cavar acequias en los campos, extraer el agua de los pozos y canales y reparar 
los bancales. 

42/ OIT, Anuario de Estadísticas del Trabajo, págs. 246 y 247; y "Condiciones 
de Trabajo de las Mujeres y de los J6venes Trabajadores en las Plnntaciones 11

, 

informe III del sexto período de sesiones de la Comisión del Trabajo en las 
Plantaciones, 1970, págs. 15 a 17. 

43/ OIT, "Condiciones de Trabajo de las Mujeres y de los J6venes Trabajadores 
en las-Plantaciones" informe III del sexto período de sesiones de la Comisi6n del 
Trabajo en las Plantaciones, 1970, págs. 17 a 19. 

1 
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56. Las plantaciones y las grandes haciendas comerciales de Asia han tenido que 
:¡.daptarse a una situación en la cual el tipo predominante de cultivo en el sector 
de la producción de alimentos se presta a la participación plena 1e la familia. 
Por consi~uiente, no puede contratarse mano de obra masculina sin ocuparse de 
la mujer y lon niños, a diferencia de .Africa, en donde la agricultura de subsis­
tencia es primordialmente una tarea femenina. 

57. Por consi~uiente, el modo más conveniente de mantener una tasa real de 
salarios ba.,ia es emplear a toda la familia 44/. En Sri Lanka~ Malasia y la India, 
la mayor parte de la fuerza de trabajo de las plantaciones está integrada por 
familias contratadas y traídas desde lejos en los años anteriores a la Segunda 
Guerra Mundial, y que actualmente viven en las haciendas. 

58. Es inevitable que las oportunidades y condiciones de empleo de las mujeres de 
las plantaciones en Asia se vean grandemente afectadas por una reducción cada vez 
mayor de la diferencia entre precios y costos en la producción de bienes de 
exportación. Así pues, en tanto que la inestabilidad de precios, la competencia 
de nuevas esferas de producción, el estancamiento de la demanda y los mercados, 
las restricciones a las exportaciones etc., tienden a reducir los in0resos, la 
necesidad de n~yores gastos de capital para equipo y maquinaria agrícola y de 
capital corriente para fertilizantes, plaguicidas, combustible, etc., determina el 
aumento de los gastos 45/. 

59. Las plantaciones de Asia que sufren las consecuencias de esta reducción de 
la diferencia entre los ingresos en disminución, por un lado, y los gastos de 
producción en permanente aumento, por el otro, han procurado reducir esos gastos 
de mano de obra mediante el empleo de técnicas de ahorro de personal que aumentarían 
la productividad y permitirían reducir la fuerza de trabajo permanente a un mínimo. 
Al mismo tiempo, debido a factores de diferenciación en los salarios de los traba­
jadores y las trabajadoras, las trabajadoras han comenzado a reemplazar, en cierto 
grado, a los hombres adultos en las actividades agrícolas. 

44/ Tanto en el caso de Asia como en el de Africa, la plantación evita 
tener que pagar un 11 salario familiar 11 a los trabajadores aprovechándose del hecho 
de que la mujer participa activamente en la agricultura, ya sea como productora 
de alimentos en el sector de subsistencia, en el caso de Africa, o como trabaja­
dora rural asalariada en el caso de Asia. 

45/ OIT, "Condiciones de Trabajo de las Mujeres y de los Jóvenes Trabajadores 
en las-Plantaciones 11

, informe III del sexto período de sesiones de la Comisión del 
Trabajo en las Plantaciones, 1970, pág. 3. 

1 ... 
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60. En Sri Lanka, por ejemplo, los salarios medios mínimos de las mujeres en 
las plantaciones de té y de caucho equivalían aproximadamente al 80% del salario 
de los hombres en el período comprendido entre 1960 y 1966, pese al hecho de que 
por lo general las mujeres trabajaban durante más tiempo y producían más que 
los hombres en determinadas tareas 46/. 

61. En el mismo período disminuyó en forma sostenida el precio de las exporta­
ciones de caucho y de té. La participación de las mujeres en las plantaciones 
de caucho y de té aumentó lueeo del 46% al 49% y del 40% al 43%, respectivamente. 

62. Como se mencionó anteriormente, las tasas de participación femenina en las 
tareas aerícolas varían ampliamente en el Asia. En algunos países, como Singapur, 
el empleo agrícola constituye sólo una pequeña parte del total de la fuerza de 
trabajo; el 2,1% de los trabajadores y el 2,4% de las trabajadoras se dedican a 
tareas agrícolas. 

3. Oriente Medio 

63. La participación de la mujer en la agricultura en los países del Oriente Medio 
es baja. En Israel, por ejemplo, las tasas de participación en las tareas 
agrícolas son bajas tanto para los hombres como para las mujeres - 7% y 4,31%, 
respectivamente. 

46/ Véase OIT, "Condiciones de Trabajo de las Mujeres y de los Jóvenes 
Trabajadores en las Plantaciones 11

, informe III del sexto período de sesiones de 
la Comisión de Trabajo en las Plantaciones, pág. 45. En el informe se señala que 
"aunque los jornales mínimos de las mujeres son inferiores a los de los hombres, 
los efectos de esas tasas discriminatorias están hasta cierto punto atenuados por 
la aplicación de sistemas de remuneración por rendimiento para estas actividades 
/las de los entalladores y cosechadores/. Las tasas por rendimiento suelen ser 
iguales para hombres y mujeres. SegÚn-el superintendente de una de las planta­
ciones de caucho visitada por la misión de la OIT en 1969, este hecho, unido a la 
mayor producción de las mujeres entalladoras, les permite reducir considerablemente 
la diferencia de remuneración a que da origen el salario mínimo más reducido esta­
blecido por la ley para las mujeres. En las plantaciones de té, actualmente los 
ingresos de las cosechadoras (mujeres contratadas por meses) tienden aparentemente 
a ser superiores a los de los hombres, pese a ser la tasa mínima básica inferior 
para las mujeres, por dos razones: su mayor laboriosidad en la recolección y el 
hecho de que los cosechadores trabajan más días que los demás trabajadores 
agrícolas 11

• 

1 . .. 
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64. En los países musulmanes como la República Arabe Siria y el Irán, la partici­
pación de la mujer en las tareas agrícolas ha sido objeto de distintas interpre­
taciones (aunque no siempre contradictorias). Se ha observado~ por ejemplo, que 
el bajo nivel de participación de las mujeres musulmanas en el empleo podría 
explicarse si se tienen en cuenta los valores religiosos y culturales relativos 
a la participación de personas de distintos sexos en actividades conjuntas. 
De hecho~ las normas de segregación y separación por sexos han desempeñado un papel 
decisivo en la limitación del tamaño de la fuerza de trabajo femenina no agrícola~ 
aunque, al parecer no se ha llevado a cabo un examen sistemático de si dichas 
normas son suficientemente fuertes o no, concretamente en relación con las tareas 
agrícolas 47/. En todo caso, la presión de las normas culturales explicaría en 
parte la razón por la cual se dispone de cifras inexactas sobre el número de 
mujeres que se dedican a tareas agrícolas~ dado que por lo general los agricultores 
se muestran poco dispuestos a informar de que sus mujeres e hijas desempeñan tareas 
remuneradas 48/. 

65. Se ha dicho también que las mujeres de las sociedades islámicas carecen de 
una tradición agrícola~ y que no aportan a la agricultura ninguna destreza 
particular, a diferencia de la situación imperante en algunas partes de Africa. 
No obstante, dado el bajo nivel actual de desarrollo agrícola, podría suponerse 
que la falta de conocimientos de la mujer no le impide integrarse en el proceso 
laboral. El mayor obstáculo a su participación es~ al parecer, la proporción de 
desempleo o de subempleo masculino en el sector agrícola. En este contexto, como 
lo señala Youssef 49/, la labor agrícola de la mujer tiene un papel amortiguador. 
Al carecer de un papel concreto o de destrezas propias, las mujeres deben adaptarse 
a cualquier oportunidad de empleo que se presente en el momento, según la intensidad 
de la demanda de la mano de obra masculina. En realidad, en la región meridional 
de Egipto, por ejemplo, donde el algodón constituye la base de la economía local y 
nacional, las mujeres trabajan en forma muy intensiva a la par del hombre. En este 
caso los valores tradicionales no parecen haber representado una barrera tan difícil 
de superar, y la adaptación de las mujeres a estas oportunidades de empleo parece 
haber sido más fácil. 

47/ Nadia Youssef, "Women and agricultural production in Muslim societies¡¡ 
en Studies in Comparative International Development, vol. XII~ No. 1, 1977, pág. 51. 

48/ Ibid., pág. 52. 

49/ Ibid, pág. 56. 

1 .. o 
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66. Para el conjunto de la regiÓn de América Latina, la participaciÓn de la mujer 
en la agricultura, en comparaci6n con otros sectores de la economÍa, es relativa­
mente baja: en 1970, el 67% de la fuerza de trabajo femenina estaba ocupada en 
el sector servicios, el 17% en el sector industrial y el 16% en el sector 
agrícola 50/. El peso relativo del sector a~rícoln en el conjunto dP la re~ión ha 
declinado en los Últimos años y la tasa de absorción de la fuerza de trabajo por 
el sector agrícola ha disminuido en forma constante. No obstante, las tasas de 
absorción de la fuerza de trabajo masculina son considerablemente superiores a las 
tasas de absorci6n de la fuerza de trabajo femenina 21/• Los c6mputos relativos 
a la participaci6n de la mujer en el trabajo son significativamente inferiores a 
la realidad, especialmente en las zonas rurales, lo que provoca graves dificul­
tades para caracterizar las tendencias principaJ.es de la ocupaci6n femenina rural, 
particularmente en las zonas menos industrializadas de America Latina. Por ejemplo, 
se ha estimado que en Bolivia, Ecuador, ~xico, Per~ y el norte y el noreste de 
Brasil, as~ como en otras regiones similares, las tasas de participaci6n femenina 
en la agricultura están muy por encima del 50 o el 60% (vease ESA/CSDHA/AC.l0/4/ 
Rev.l de 15 de febrero de 1976). 

67. Las restricciones a la participaci6n de la mujer en la agricultura pueden 
comprenderse si se ubican en el contexto de los cambios ~s generales introducidos 
en las formas de producci6n agr!cola, que han afectado a las diferentes categorías 
ocupacionales dentro de la fuerza de trabajo agrícola en los Últimos decenios. 
Aunque existen importantes variaciones regionales en los tipos de organización 
agr~cola y en las formas de empleo de la fuerza de trabajo, pueden identificarse 
ciertas normas generales para el conjunto de la región. 

68. Por ejemplo, las grandes haciendas que operan con bajos niveles de producti­
vidad mantienen una mano de obra permanente masculina y femenina que trabaja para 
el propietario a cambio de lotes de terrena que los trabajadores cultivan para su 
consumo personal. Las mujeres generalmente trabajan en las parcelas para producir 
el sustento individual y como obreras temporales en las grandes haciendas, además 
de prestar diversos servicios, tales como servicio domestico para los propietarios 

50/ OIT, Estimaciones y proyecciones de la fuerza de trabajo~ 1950-2000, 
1977 ,pá:g. 42. . 

51/ V~ase ibid., págs. 2 a 42. Entre 1950 y 1970, el total de la fuerza 
de trabajo en Am~rica Latina aument6 en un 65%, mientras que la fuerza de trabajo 
en el sector agrÍcola aument6 en un 18%. El aumento en la fuerza de trabajo 
femenina para el total de la economía y para el sector agrícola fue del 85% y 
del 6% respectivamente, en tanto que el incremento de la fuerza de trabajo mascu­
lina para el total de la economÍa y para el sector agrÍcola fue del 49% y del 20%, 
lo cual denota una mayor absorción del trabajo masculino respecto del femenino 
en el sector agrícola. 

/ ... 
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y producci$n de diversos artículos de consumo, por ejemplo harina de mandioca y 
productos lácteos. Este tipo de "latifundios" ha persistido en las regiones menos 
desarrolladas donde el porcentaje de participación femenina en la agricultura es 
elevado 52/. 

69. En las regiones en que los cultivos comerciales tales como el café y el azúcar 
se hacen en plantaciones, las mujeres tienen menos oportunidades de trabajar como 
empleadas permanentes. En las plantaciones de Am~rica Central y América del Sur, 
similares a las plantaciones de Africa, se contrata a las mujeres principalmente 
como obreras temporales. SegÚn informes de la OIT, en los diversos países de 
América Central se emplea a grandes cantidades de trabajadoras y jovenes trabaja­
dores para la cosecha del café, ya sea durante toda la temporada o durante per!odos 
mas cortos como trabajadores eventuales. En Colombia, la escasa información de 
que se dispone parece indicar que en los cafetales, donde la fuerza de trabajo 
temporal se contrata en las aldeas vecinas, la proporci6n de mujeres y niños var!a 
entre un tercio y un cuarto del total. En los territorios franceses de ultramar, 
el número de obreras y de j6venes obreros ocupado en las plantaciones oscila entre 
un porcentaje m!nimo del 10% en Guyana y uno elevado del 65% en las plantaciones 
de banana y ananá de Hartinica 53/. 

70. Ya sea que trabajen como empleadas permanentes o temporales, aparentemente las 
mujeres de los diferentes paÍses de América del Sur y América Central reciben un 
salario inferior al de los hombres. En Colombia, por ejemplo, el salario b~sico 
de las trabajadoras adultas permanentes era inferior en un 40% al de los hombres 
y entre los obreros temporales, el salario básico era un 32% más bajo para las 
mujeres. Se ha podido determinar que diferencias similares basadas en el sexo 
constituyen una practica común en las plantaciones de caña de azúcar y de café en 
Costa Rica, Guatemala, Nicaragua y Per~, así como en los establecimientos algodo­
neros de los diversos pa!ses 54/. 

71. En las regiones donde predominan los minifundios, hombres y mujeres a menudo 
deben salir en busca de empleo fuera de sus lugares de origen con el fin de co~ 
plementar los ingresos insuficientes que obtienen de sus pequeñas parcelas. De 

52/ Para un an~isis de la relación entre el desarrollo econ6mico, las formas 
de producción y la participación laboral de la mujer en la agricultura de América 
Latina, véase Patricia M. Garret, "Sorne structural constraints on the agricultural 
activities of women in the Chilean hacienda", Land Tenure Center, Madison, 
Wisconsin, 1976 (mimeografiado); Carmen Diana Deere, "Changing social relations 
of production and peasant women's work in the Peruvian Sierra", documento presen­
tado al cuarto Congreso Mundial de Sociología, Torun, Polonia, 1976; Glaura Vasques 
de Miranda, "Women' s labour force participation in a developing society: the case 
of Brazil", en Women and Nat ional Development: The Complexi ty of Change, 
Ed. Wellesley Editorial Committee, Chicago, Illinois, The University of Chicago 
Press, 1977. 

53/ OIT, "Condiciones de trabajo de las mujeres y de los jovenes trabajadores 
en laS""'""plantaciones", informe III del sexto perÍodo de sesiones del Comité del 
Trabajo en las Plantaciones, 1970, pags. 13 y 14. 

54/ rbid., pag. 44. 
/ ... 
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este modo, el excedente de mano de obra en las economías de subsistencia constituye 
la reserva de mano de obra para las economías de cultivo de las zonas más próximas. 
En el Per\1, por ejemplo, un gran niÍmero de campesinos emigra temporalmente desde 
la sierra hacia la costa o hacia la selva durante la cosecha. En el noreste del 
Brasil, las zonas productoras de alimentos que rodean a las plantaciones de azúcar 
también suministran obreros a las plantaciones durante la cosecha 221. En tanto 
este movimiento migratorio temporal afecta particularmente a los hombres, el tra­
bajo de las mujeres en los minifundios aumenta en forma significativa, especial­
mente en lo que hace a la intensidad de su trabajo, debido a la ausencia de hombres 
en los establecimientos agrícolas í§l. 

72. El avance hacia formas más capitalizadas y comercializadas de la agricultura 
ha llevado a una dr~stica proletarización de la fuerza de trabajo y los trabajadores 
permanentes han sido reemplazados por trabajadores asalariados que ya no reciben 
tierra para cultivarla personalmente y muy a menudo trabajan en forma temporal. 
En el curso de este proceso, con frecuencia los hombres tienden a ocupar las posi­
ciones permanentes, que son a menudo las de mayor calificación y existen en escaso 
número, en las grandes compañías que gradualmente se especializan cada vez más 
en la producción comercial. Por otra parte, aunque la mecanización ha reducido 
las oportunidades de empleo para todos los trabajadores, el incremento en las 
cifras de desempleo y subempleo masculino ha debilitado la posición competitiva 
de las mujeres que se ven así excluidas en mayor número, inclusive de los empleos 
temporales íl/• Mts ailn, en muchas partes de la región los minifundios han expe­
rimentado presiones demogr~ficas y han sufrido interferencias causadas por la 
expansión de las grandes haciendas. Como resultado de estos factores, se ha pro­
ducido un crecimiento de los establecimientos tanto grandes como pequeños - los 
primeros est~ adoptando cada vez más t~cnicas de cultivo que ahorran mano de obra, 
mientras que los Últimos no pueden absorber la población creciente en las parcelas 
más pequeñas. 

73. Es así que en general, durante los Últimos decenios, el número de personas 
empleadas como trabajadores permanentes en las grandes haciendas ha tendido a 
disminuir en t~rminos tanto absolutos como relativos, y ha aumentado el número 
de trabajadores asalariados temporales en la agricultura, así como el de las per­
sonas cuyo trabajo se realiza dentro de los lÍmites de los establecimientos agrí­
colas m~s pequeños como propietarios o trabajadores familiares no remunerados. 
Durante el mismo período, la distribución ocupacional de la fuerza de trabajo 
masculina y femenina ha adoptado características cada vez más disímiles. Las 

22} %ase c. D. Scott, "Peasants, proletarization and the articulation of 
mod o u tion: the e e. ~of su a cane cutters of n hern Peru 1 4o-l o " 
en Journal of Peasant Studies, vol. III, No. 3, 197 ; y M.C. Andrade, ATerra 
e o Homen no Nordeste", (Brasiliense, Seo Paulo, Brasil, 1963). 

56/ Carmen Diana Deere, "Changing social relations of production and 12easant 
women' s work in the Peruvian Sierra", documento presentado en el Cuarto Congreso 
de Sociologia, Torun, Polonia, 1976. 

í1f V~ase Glaura Vasques de Miranda, op.cit.; Patricia Garret, op.cit.; 
Verena Martinus Allier "As Mulheres do CaminhP.o de Turma", Debate e Critica, 
No. 5, marzo de 1975; F. R. Madeira y P. Singer, "structure of female participat ion 
and work in Brazil, 1220-1970", Journal of Inter-American Studies and World 
Affairs, vol. 17, No. 4, noviembre de 1975. 
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mujeres se han visto desplazadas del trabajo permanente en las grandes haciendas 
y no han sido absorbidas por el trabajo asalariado temporal. Antes bien, su tra­
bajo se restringe cada vez más a los lÍmites de las parcelas de menor tamaño como 
trabajadores familiares no remunerados. El cuadro 2 muestra que en Brasil, 
Ecuador, Per~ y Venezuela durante los últimos decenios, se ha producido una con­
centraci6n de la fuerza de trabajo agr!cola femenina en las categorías de emplea­
dores, trabajadores por cuenta propia y trabajadores familiares, en tanto que ha 
habido una disminución en el n~ero de mujeres incluidas en la categoría de traba­
jadores asalariados. Aunque los cambios en las categorías ocupacionales para el 
caso de los hombres en el Brasil y el Per~ han sido paralelos a los que han ocurrido 
para el caso de las mujeres, en los cuatro países existe una tendencia a que el 
n~ero de hombres empleados como trabajadores asalariados sea mayor que el de 
mujeres. 

Brasil 

Ecuador 

Perú 

Venezuela 

Cuadro 2 

Fuerza de trabajo agrícola masculina y femenina por categorías 
ocupacionales en Brasil. Ecuador. Perú y Venezuela 

Empleadores, trabajadores 
familiares y trabajadores Trabajadores Total en 

por cuenta propia asalariados miles 
Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres :Mujeres 

Porcentaje Porcentaje 
1950 65 75 35 25 9 609 761 
12J:O 74 8~ 26 li 11 833 1 258 

1950 65 14 35 86 552 89 
l9J:4 63 65 3I 35 857 40 

1950 66 69 34 31 l 061 486 
19J:2 77 82 23 18 1 432 142 

1950 65 56 33 44 668 36 
1975 59 75 41 25 639 49 

Fuente: OIT, Anuario de Estadísticas del Traba,jo, 1957 y 1977. 

74. En Cuba, según la información recogida, los cambios en la participación y en 
las responsabilidades de la mujer dentro de las modalidades de trabajo agrÍcola 
están relacionados con las transformaciones más importantes que se han introducido 
en el sistema de tenencia de la tierra y en las formas de producción en las zonas 
rurales. Desde la revoluci6n, las reformas agrarias han eliminado los latifundios 
e introducido un sistema de propiedad colectiva en un amplio sector de la agricul­
tura. En el sector privado, constituido fundamentalmente por pequeños estableci­
mientos agrícolas, el Gobierno ha realizado esfuerzos especial(S para organizar 
cooperativas, diversificar la producción de alimentos y mejorar su distribución 
mediante la ampliación del cr~dito rural, el asesoramiento t~cnico y la construcción 

/ ... 
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de carreteras en las zonas rurales. El desarrollo integrado de las zonas rurales 
ha sido una de las prioridades del programa revolucionario cubano. Segrtn se informa, 
como parte de este programa se han eliminado en la actualidad casi por completo 
las diferencias de salarios entre los trabajadores rurales y urbanos. Además, de 
acuerdo con la informaci6n divulgada, durante este proceso de cambio las mujeres 
han participado activamente a la par de los hombres. En este contexto, el informe 
del Gobierno destaca la importancia del CÓdigo de la Familia aprobado recientemente, 
el cual establece como norma legal que las responsabilidades familiares del hombre 
y la mujer se distribuirán por mitades entre ambos. Más particularmente, se informa 
que en las zonas rurales existen dos inportnntes organizaciones en que participan 
activamente un gran número de trabajadoras - el Sindicato Nacional de Trabajadores 
Agropecuarios y la Asociaci6n Nacional de Agricultores Pequeños. Se ha dicho que 
la participaci6n de la mujer es especialmente importante en la Última organización 
mencionada, cuyos delegados a las recientes convenciones nacionales comprenden una 
significativa proporci6n de mujeres. 

5. Econom!as de mercado desarrolladas 

75. Como las sociedades subdesarrolladas utilizan a la mujer para realizar las 
faenas manuales en la agricultura, podría parecer que el empleo de la fuerza de 
trabajo femenina se reduciría drásticamente a medida que se modernizase la 
agricultura 2§/. De hecho, la participación de la mujer disminuyo constantemente 
durante los Últimos decenios a medida que la importancia relativa de la fuerza de 
trabajo agrícola descendÍa en las zonas desarrolladas. 

76. La participaci6n de la mujer en la agricultura de la mayoría de los países de 
economía de mercado es, por lo tanto, bastante baja: varía del 1~2% en América del 
Norte hasta el 26,5% en el Japón 22.}. 

77. Sin embargo, la modernizaci6n de la agricultura no siempre ha apartado por 
completo a la mujer del empleo agrícola: en la mayoría de las zonas desarrolladas 
la disminución de la fuerza de trabajo agr!cola se ha visto acompañada por un 
aumento de la proporción de mujeres dedicadas a la agricultura (v~ase 
el cuadro 3) 60/. De los países que han presentado informes, en el Canadá, 
Dinamarca, Noruega, la RepÚblica Federal de Alemania, Suecia, Italia y España ha 
aumentado el nrtiDero de mujeres empleadas en la agricultura, en contraste con la dis­
minución de la tasa de hombres empleados en actividades agrícolas en los Últimos 
años (1971-1976) 61/. 

58/ Ester Boserup, "Woman's role in economic development" (Nueva York, 
St. Martin's Press, 1970), pág. 80. 

59/ OIT, Estimaciones 
vol. I:" pags. 41 a 4. 

la fuerza de traba o, 1950-2000, 

~ La única excepción en este perÍodo es Europa occidental. Dentro de esta 
región, Franc~a es el principal paÍs en que ha disminuido la proporci6n de las 
mujeres empleadas en la agricultura. En contraste con Francia, en la RepÚblica 
Federal de Alemania, en Austria y en Bélrica ha aumentado el porcentaje de mujeres 
que trabajan en explotaciones agrÍcolas. 

61/ Véase OIT, Anuario de EstadÍsticas del Trabajo, 1977, págs. 122 a 155. 
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Cuadro 3 

Proporci6n de mujeres en la :fuerza de traba.i o total dedicada a la 
agricultura en las economías de mercado desarrolladas, 1950-1970 

América del Norte 

Australia y Nueva Zelandia 

Europa meridional 

Europa occidental 

Europa septentrional 

Japón 

{En porcentajes) 

1950 

8,3 

5,9 

25,0 

42,7 

18,3 

413,6 

Porcentaje de 
1970 

. ..,. 
varJ.acJ.on 

10,8 + 2,5 

16,6 +10, 7 

31,1 + 6,1 

36,3 - 6,4 

20,1 + l,.S 

52~8 + 4,2 

Fuente: OIT, Estimaciones 
~~~~~--~~~~------~----------~--------~~~--~--~~~ vol. I, 1977, págs. 3 a 47. 

ecciones de la fuerza de traba o 1950-2000, 

78. La disminuci6n del número de mujeres dedicadas a la agricultura en los paÍses 
industrializados suele ser resultado en su mayor parte de la reducción del nrtmero 
de mujeres asalariadas. En muchos países de Europa occidental, por ejemplo, los 
trabajadores rurales son cada vez más trabajadores migrantes, en su mayoría nombres. 

79. A medida que la mujer abandona el trabajo agrícola asalariado, se observa una 
reducci6n de las diferencias salariales entre ambos sexos en la agricultura como 
reacci6n a este cambio en la distribución de la fuerza de trabajo 62/. La relaci~n 
entre los salarios de la mujer y del hombre ha disminuido en los paises informantes 
para los que se dispone de datos, aunque persisten las diferencias salariales. En 
los Úl tü1os afí.os en Dinamarca y Nueva Zelandia los salarios a('rÍcolas femeninos 
han llegado a igualar a los masculinos, mientras que en Austria fueron de hecho 
ligeramente superiores entre 1971-1976. En la RepÚblica Federal de Alemania, 
BélGica, Noruesa y Suecia persisten las diferencias salariales entre los dos sexos~ 
aunque han disminuido durante el Último decenio: en Bélgica los salarios de las 
trabajadoras rurales equivalen al 63% de los salarios agrícolas masculinos, en la 
RepÚblica Federal de Alemania al 71% y en Suecia y Noruega al 87 y el 96% 
respectivamente 63/. 

80. La creciente participación de la mujer en la agricultura en relaci6n con el 
hombre parece ser sobre todo resultado de un cambio en la división del trabajo 
entre los dos sexos en las explotaciones familiares. En los países desarrollados 

62/ Ester Boserup, op.cit., pág. 81. 

63/ OIT, Anuario de Estadísticas del Trabajo, 1977, pags. 768 a 774. 

/ ... 
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la mayor p~rte de las mujeres que trabajan en la agricultura (aproximadamente un 
80% o más) son trabajadoras familiares. En muchos de estos paises, como señala 
Boserup, las esposas de los pequeños agricultores tienen cada vez más cargas 
agrícolas porque sus maridos toman trabajos no agrícolas. En el Japón, por ejemplo, 
más del 50% de la fuerza de trabajo agrícola está compuesta por mujeres (v~ase el 
cuadro 3), de las que la gran mayoría son trabajadoras familiares (81%). En ccnse­
cuencia, cada vez es más frecuente un nuevo tipo de "familia agrícola dirigida rlor 
una mujer" 64/ (una cuarta parte de los empl~adores de trabajadores indepen-
dientes son mujeres) 65/. En estos casos, la mujer asume la mayoría de las respon­
sabilidades de la explotación, mientras que el hombre trabaja en ocupaciones no 
agrícolas. 

81. En este sentido Noruega ha comunicado que el predominio de la pequeña explota­
ción de baja productividad ha originado una intensificación del trabajo femenino: 
solamente en un año (1972-1973) las mujeres totalizaron casi 34 millones de jornadas 
de trabajo, mientras que la cifra correspondiente a los hombres fue de 28 millones. 
El motivo de esta diferencia es que muchas de las explotaciones son tan pequeñas 
que no pueden proporcionar a una familia un medio de vida suficiente. Cada año 
se abandonan muchas explotaciones porque resultan muy poco rentables. A causa de 
esto, muchos propietarios han tenido que hacer combinaciones consistentes en que 
el hombre trabaje en ocupaciones no agrícolas, dejando la mayor parte de los tra­
bajos de explotación en manos de la mujer. 

6. Econom1as de planificación centralizada 

82. Según la información recibida, en Europa oriental y en la Unión de RepÚblicas 
Socialistas Soviéticas, la participación de la mujer en la producción agrÍcola es 
importante. Durante los ~timos decenios, en que la proporción de los trabajadores 
agrícolas disminuyó considerablemente como resultado del desarrollo económico 
global, la mujer mantuvo su predominio relativo en el sector del empleo agrícola. 
Por lo tanto, entre 1950 y 1970 en la UniÓn de RepÚblicas Socialistas Soviéticas, 
aunque se redujo muchísimo la fuerza de trabajo agrícola femenina, la mujer todavía 
constituyo el 52% del empleo agrícola total. En los países de Europa oriental 
la proporción relativa de trabajadoras agrícolas aumentó ligeramente, del 50% al 
53%, durante el mismo período (véase el cuadro 4). 

64/ Ester Boserup, o2.cit., pág. 81. 
65/ OIT, Anuario de EstadÍsticas del Trab~io, 1977, párs. 768 a 774. 

/ ... 
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Cuadro 4 

Hombres y mu eres empleados en la ricultura en la Unión de Re ~blicas 
Socialistas Sovi ticas y en Europa oriental, 1950-}310 

Hombres Mujeres 

:Miles % Miles 

Europa oriental 
1950 11 913 49,6 12 128 
1970 8 701 47,0 9 855 

Unión de Rep~blicas Socialistas Soviéticas 
1950 21 559 41,0 30 759 
1970 14 526 48,0 15 670 

Fuente: OIT, Estimaciones y proyecciones de las fuerzas de traba,io, 
1950-2000, vol. I, pags. 46 a 48. 

% 

50,4 
53,0 

59,0 
52,0 

83. Tanto en la Unión de Rep~blicas Socialistas Sovi~ticas como en el conjunto de 
Europa oriental durante el perÍodo de 1950 a 1970 se produjeron cambios importantes 
en la distribución por ocupaciones de la fuerza de trabajo femenina total. En la 
URSS en 1950 trabajaban en la agricultura el 63% de las mujeres que ten~an un empleo 
remunerado, y en 1970 ese porcentaje había disminuido al 26%. En la región de la 
Europa oriental el porcentaje de mujeres en la fuerza de trabajo agrícola dismi­
nuyó del 63% en 1950 al 41% en 1970. 

84. Todos los países socialistas que informaron hicieron hincapi~ en que la reor­
ganización de las formas de producción y la modernización de la agricultura habían 
tenido una repercusión importante en el trabajo y en la categoría profesional de 
la mujer. Por ejemplo, la RepÚblica Socialista Soviética de Bielorrusia informa 
que '1las mujeres empleadas en la ar-;ricultura com:t:arten los }!uestos directivos 
de las granjas colectivas y estatales, son miembros de consejos, dirigentes de 
equipos, jefes de granjas de cría de ganado, presidentas de granjas colectivas y 
directoras de granjas estatales". El 27% de los agrÓnomos, el 47% de los zoot~c­
nicos y el 31% de los veterinarios de la RepÚblica Socialista Soviética de 
Bielorrusia son mujeres. La RepÚblica Democrática Alemana comunica que la mujer 
"ocupa cada vez mas puestos directivos en la producciÓn agropecuaria. Aproximada­
mente del 30 al 35% de los miembros de los consejos de las cooperativas agrícolas 
y el 51% de los jefes de contabilidad son mujeres". 

85. En Polonia las explotaciones privadas constituyen una gran proporción del sector 
agrícola. Tres millones de los 3,2 millones de mujeres que trabajan en la agricul­
tura lo hacen en explotaciones individuales. El 44% de los 3,4 millones de explo­
taciones agrícolas individuales de Polonia están dirigidas por mujeres, a veces 
sin ayuda. 

/ ... 
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86. La mayoría de los países hicieron hincapié en la ejecución de polÍticas diri­
gidas a liberar a la mujer del trabajo rural y encauzarla hacia empleos produc­
tivos no agrícolas. Aunque se informa que han aumentado considerablemente la 
producci6n y la productividad agr!colas, sigue habiendo diferencias en las condi­
ciones de trabajo y de vida entre la mujer rural y la urbana. Por ejemplo, Polonia 
informa que las mujeres empleadas en la agricultura trabajan más años que las 
mujeres empleadas en las zonas urbanas: mientras el 72% de las mujeres de 18 a 
24 años de edad de las zonas rurales trabajan en la agricultura, solamente el 59% 
de las mujeres urbanas del mismo grupo de edad tienen empleos remunerados. En 
todos los grupos de edades son más elevados los Índices de actividad de la mujer 
rural, al igual que en otras partes del mundc. Sin embargo, en Polonia es espe­
cialmente elevada la edad de jubilaci6n de la mujer rural: el 54% de las mujeres 
de 60 o m~s años de edad siguen trabajando en la agricultura, mientras que en las 
zonas urbanas solamente un 11% de las mujeres de esa edad trabajan todavía. 

/ ... 
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C. Análisis de algunos de los efectos de la industrializaci6n 
sobre el empleo de la mujer 

1. Economías de mercado desarrolladas 

87. Las investigaciones actuales han permitido determinar varias de las consecuen­
cias que sobre el empleo, la estructura ocupacional y la divisi6n del trabajo por 
sexos ocasiona la industrializaci6n en la mayoría de las economías de mercado 
desarrolladas de hoy. Así, por ejemplo, en general la expansi6n de la industria 
contribuy6 a socavar la industria artesanal en la que trabajaba un gran número 
de mujeres, dejándolas así sin empleo. Sin embargo, durante el primer período de 
industrializaci6n, las industrias establecidas como la del vestido, los textiles, 
la elaboraci6n de alimentos, etc., necesitaban una gran cantidad de mano de obra 
y suministraban puestos de trabajo a por lo menos una parte de las mujeres que eran 
desplazadas de la agricultura y la artesanía. Así, en las primeras etapas de la 
industrializaci6n las mujeres fueron absorbidas por los puestos no especializados 
de las fábricas y por el servicio doméstico, el pequeño comercio y otras activi­
dades de servicios de baja categoría en el sector urbano que iba formándose. 

88. En la mayor parte de las economías adelantadas, el desarrollo de las industrias 
pesadas de alta densidad de capital, que principalmente empleaban a hombres, tuvo 
repercusiones negativas sobre el empleo femenino en las industrias. Por ejemplo, 
se ha demostrado que actualmente en las fábricas trabaja aproximadamente la misma 
proporci6n de mujeres estadounidenses que en 1890, a pesar de que desde entonces 
la industrializaci6n ha aumentado en forma significativa 66/. Conforme aumentaba 
el ingreso real de los trabajadores masculinos durante el:Presente siglo, había 
menos necesidad de que las mujeres trabajasen en las fábricas 67/. Sin embargo, 
la movilizaci6n intermitente de la fuerza de trabajo industriar-femenina en 
períodos de guerra o de crecimiento econ6mico sostenido seguidos del despido de 
las mujeres cuando disminuía la necesidad de mano de obra ha sido una caracterís­
tica de los países industrializados. 

89. La característica más notable del empleo femenino durante los Últimos decenios 
en las economías de mercado hoy desarrolladas ha sido el impresionante aumento 
numérico de las mujeres que trabajan en el sector terciario. Entre 1950 y 1970, 
mientras que la proporci6n de mujeres en la mano de obra industrial total aument6 
del 25 al 29%, el porcentaje de mujeres en el sector terciario aument6 del 39 
al 47% 68/. Más de la mitad de todas las mujeres con empleo trabajaban en los 
servicios del sector terciario, proporci6n que llegaba al 78% en América del Norte. 

§§! Véase Robert W. Smuts, Women and Work in America (Nueva York, Schocken 
Books, 1971). 

67/ Helen I. Safa, "The changing class composition of the female labour force 
in Latin America", en Latin American Perspectives, vol. 4, No. 4, 1977· 

68/ OIT, Estimaciones y proyecciones de la fuerza de trabajo, 1950-2000, 
vol. I. El aumento del empleo femenino en el sector industrial se debi6 en su 
mayor parte a la creciente proporci6n de trabajadoras empleadas en la industria 
en los países socialistas. 

/ ... 



A/33/238 
Español 
Página 41 

La mayor parte de las mujeres empleadas en este sector son oficinistas, vendedoras, 
etc., en tanto que muy pocas han sido designadas para puestos más elevados. Por 
ejemplo, según las respuestas de los gobiernos a la nota verbal, el porcentaje 
de mujeres en el número total de puestos administrativos y directivos oscila entre 
un mínimo del 9% en Nueva Zelandia y un máximo del 20% en Austria 69/. Tanto 
esta modalidad de segregación de las mujeres a los puestos peor remunerados y 
menos especializados como las diferencias de salarios basadas en el sexo existen 
también en la industria. 

90. Si bien generalmente se reconoce en princ~p~o el derecho de las trabajadoras 
a igual remuneración, todavía hay algunos sectores en los que cobran el mismo 
salario que los hombres. A pesar de que los datos estadÍsticos sobre las dife­
rencias de salario entre hombres y mujeres en los diversos sectores y ocupaciones 
son muy insuficientes, los estudios de la OIT sugieren que en muchos países indus­
trializados los salarios de las mujeres son alrededor del 50 al 80% de los salarios 
que perciben los hombres por el mismo tiempo trabajado 70/. 

91. Las diferencias de salario entre hombres y mujeres se deben, en su mayor 
parte, a la concentración de mujeres en los empleos peor remunerados. Por ejemplo, 
la mayor parte de los países desarrollados informan que la mujer está sobrerrepre­
sentada en la fabricación de productos no duraderos, especialmente las industrias 
de prendas de vestir, textilPs y alimentos y bebidas. Las condiciones de trabajo 
suelen ser inferiores en estas industrias en comparación con otras, pues la 
jornada de trabajo es más larga, los salarios son inferiores y se disfruta de 
menos prestaciones adicionales. En consecuencia, existe todavía una diferencia 
considerable entre los salarios medios de hombres y mujeres en el sector indus­
trial de muchos países desarrollados, como indica el cuadro 5. 

69/ En Nueva Zelandia y Austria las mujeres suman el 30 y el 39%, respectiva­
mente, de la población activa total. 

70/ OIT, "Las trabajadoras en un mundo en evolución", informe preliminar, 
capítulo 6, 1973. Un reciente estudio de la OIT (véase el Boletín de EstadÍsticas 
del Trabajo, Ginebra, segundo trimestre, 1977) arroja cierta luz sobre la situa­
ción nacional respecto de las diferencias de salarios en seis ocupaciones 
(hilanderos, operadores de máquinas de coser, encuadernadores (a máquina), ayu­
dantes de laboratorio, vendedores en abacerías al por menor y operadores de 
máquinas contables) en más de 50 países. La información disponible indica que 
la igualdad de remuneración no existe en muchos países. Así, las encuaderna­
doras (a máquina) percibían un salario inferior en un 10 al 20% al de los 
hombres en Austria y la República Federal de Alemania, y en más del 30% en el 
Canadá, Irlanda y Suiza. Las hilanderas recibían entre el 10 y el 15% menos que 
los hombres en Checoslovaquia, Italia y Portugal, y el 5% menos en Nueva Zelandia. 
Los sueldos de las asistentas de laboratorio eran inferiores en un 20% en 
Noruega. 
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Cuadro 5 

Relación entre los salarios de los hombres y las m~ieres en 
el sector industrial de ciertos países desarrollados 

(1975) 

Salarios de las mujeres/ 
salarios de los hombres 

Alemania, RepÚblica Federal de 
Australia 
Bélgica 
Dinamarca 
Francia 
Luxemburgo 
Países Bajos 
Reino Unido de Gran Bretaña e Irlanda del Norte 
Suiza 

Fuente: OIT, Anuario de EstadÍsticas del Traba,j o, 1977. 

0,72 
0,84 
0,69 
0,84 
0,85 
0,61 
0,78 
0,66 
0,68 

Los datos de estos países correspondientes al decenio 1965-1975 no 
indican que la diferencia esté disminuyendo significativamente. 

2. Economías de planificación centralizada 

92. Por otra parte, en los países socialistas, a pesar de la tendencia al aumento 
del número de mujeres que trabajan en el sector de los servicios, las mujeres ocu­
pan muchos más puestos en la industria. La proporción de mujeres en la fuerza de 
trabajo total en las industrias manufactureras oscila entre un mínimo del 36% en 
Rumania y un máximo del 44% en la República Democrática Alemana. 

93. En vista de que las mujeres no son una fuerza de trabajo marginal para la 
industria, tienden a constituir una proporción elevada de los trabajadores espe­
cializados. A pesar de que se dijo que las mujeres estaban empleadas en diversas 
industrias, los datos comunicados por algunos países arrojan una concentración de 
mujeres en determinadas ramas; así, la RepÚblica Democrática Alemana destaca que 
el número de mujeres ha aumentado especialmente en los ramos más mecanizados de 
la industria, como la electrónica y la industria electrotécnica. En la Unión 
Soviética el empleo de mujeres se concentra también en los tipos más mecanizados 
de la producción 71/, mientras que Polonia, según la respuesta del Gobierno a la 
nota verbal, las mujeres están empleadas principalmente en las industrias ligeras 
tales como la del textil, el vestido y los alimentos. Sin embargo, ninguno de 
esos países informó respecto de las consecuencias de las respectivas modalidades 
de concentración de mujeres en determinados ramos de la industria sobre sus ingresos 
o sus oportunidades de trabajo. 

71/ E. Sullerot, Women, Society and Change, Londres, World Industry Library, 
197l,pág. 140. 
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94. La mayoría de los países en desarrollo siguen siendo predominantemente países 
agrícolas y una parte importante de su población todavía trabaja en actividades 
agropecuarias. En esos países las mujeres se dedican a la producción de artículos 
de artesanía y constituyen una proporción el~vada de la mano de obra de las 
industrias domésticas. Entre los países que enviaron informes, el Ecuador y 
Honduras, el Imperio Centroafricano, el Níger y Sierra Leona, destacaron la 
importancia de la mano de obra femenina, principalmente en las industrias de 
artículos de artesanía y de productos alimenticios. En Honduras, por ejemplo, las 
mujeres constituyen el 38% de la mano de obra industrial, y una gran parte (74%) 
son trabajadoras por cuenta propia y empleadas del hogar. 

95. En los países en desarrollo que están en proceso de industrialización el 
desarrollo de la industria moderna difiere considerablemente del proceso de 
industrialización que tuvo lugar en los países desarrollados en lo que respecta 
a la tasa y al alcance de la industrialización y a sus consecuencias sobre el 
trabajo femenino. 

96. Desde la segunda guerra mundial muchos países en desarrollo han pasado por 
una etapa de sustitución de importaciones en el sector de las industrias manufac­
tureras, en las cuales el capital extranjero ha desempeñado un importante papel. 
Esas industrias tienden a reproducir tecnologías que ya han sido desarrolladas y 
utilizadas en su lugar de origen y que se prestan a la inversión de una gran 
cantidad de capital. Los procesos de sustitución de importaciones que utilizan 
tecnologías de gran densidad de capital se vieron facilitados por la práctica de 
muchos países de mantener el costo de capital artificialmente mediante bonifi­
caciones por depreciación acelerada y subsidios para inversiones, bajas tasas de 
interés y exenciones de impuestos y derechos aduaneros para el equipo de capital 
importado 72/. 

97. Como consecuencia de esos factores, la evolución del empleo femenino en estos 
países difiere de la experiencia que tuvieron en sus tempranas fases de industria­
lización los países que hoy están desarrollados. Así, mientras al principio de 
la industrialización en Europa occidental y América del Norte una gran cantidad 
de mujeres pasaron de la agricultura, las industrias artesanales y el servicio 
doméstico a las fábricas, en los países que conocen un proceso de sustitución de 
importaciones el uso de tecnologías de gran densidad de capital ha restringido la 
incorporación de la mano de obra al sector moderno, tanto para los hombres como 
para las mujeres. Por otra parte, la presencia de una importante mano de obra 
masculina en las zonas urbanas impidió que las mujeres se emplearan como obreras 
y las confinó al empleo marginal en el servicio doméstico y el pequeño comercio. 

72/ Efectos de las empresas multinacionales en el desarrollo y en las rela­
ciones-internacionales, E/5500/Rev.l, (Publicación de las Naciones Unidas, No. de 
venta: S.74.II.A.5), párr. 69. 
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98. Muchos países latinoamericanos han conocido este mismo esquema. Por ejemplo, 
en el Brasil, donde en los Últimos decenios ha tenido lugar una industrialización 
muy rápida, el porcentaje de mujeres empleadas como obreras industriales no 
aumentó entre 1950 y 1970, permaneciendo en el 10%, mientras que el porcentaje de 
hombres que ocupan empleos industriales se duplicó, pasando del 10 al 20% 73/. 
En Guatemala la mayoría de las industrias de reciente creación han sido industrias 
de gran densidad de capital, y, en consecuencia, han transformado o eliminado las 
industrias artesanales existentes, han reemplazado las categorías profesionales 
anteriores por otras nuevas y no han hecho aumentar sustancialmente el volumen 
total del empleo. Como resultado de esto, la cantidad de personas que trabajan 
en la agricultura y los servicios sigue siendo alta. Sin embargo, el número de 
mujeres empleadas en la producción de manufacturas disminuyó en realidad 
desde 1950, debido a que la industria artesanal independiente quedó parcialmente 
eliminada, a que los hombres desplazaron a las mujeres en algunas industrias 
tradicionales, como las de la confección, los alimentos y los textiles, y a que 
los escasos empleos creados por las industrias modernas fueron dominados por los 
hombres 74/. 

99. En América Latina a menudo las mujeres se ven excluidas de los empleos manuales, 
que aumentan lentamente, debido a que carecen de conocimientos que puedan vender y 
a una notoria ausencia de programas para impartirles la capacitación necesaria 75/. 
Al mismo tiempo, la legislación, que se suponía debía ayudar a las mujeres a -­
encontrar empleos industriales, en la práctica no las ha favorecido, ya que los 
empleadores prefieren contratar a hombres, a los que no se aplican las costosas 
restricciones de la legislación protectora 76/. También se ha achacado a los 
sindicatos la disminución del número de muj~es que trabajan en las industrias, 
particularmente en México y Puerto Rico 77/. 

73/ Glaura Vasques de Miranda, "Women 's labour force participation in a 
developing society: the case of Brazil", en Women and National Development: 
The Complexity of Change, Ed. Wellesley Editorial Committee (Chicago, Illinois, 
University of Chicago Press, 1977). 

74/ Norma S. Chinchilla, "Industrialization, Monopo1y, Capitalism and 
Women 's Work in Guatemala", en Women and National Development: The Complexity 
of Change, Ed. Wellesley Editorial Committee (Chicago, Illinois, University of 
Chicago Press, 1977). 

75/ 
Nacio;;:;s 

76/ 
1970)-. 

Informe sobre la situación social en el mundo, 1974 (Publicación de las 
Unidas, No. de venta: S.75.IV.6), pág. 35. 

D. Chaplin, The Peruvian Industrial Labour (Princeton University Press, 

77/ Helen I. Safa, 11The changing class composi tion of the female labour force 
in Latín America", en Latin American Perspectives, vol. IV, No. 4, 1977, pág. 131; 
véase también June Nash, "Certain as)ects of the integration of women in the 
development process" (E/CONF.66/BP/5 , párr. 74. 
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100. Dado que el crecimiento del empleo agrícola está casi estancado o en declina­
ción y que la expansión del sector industrial moderno no ha podido ofrecer trabajo 
a las mujeres en cantidades suficientes, una gran parte de la expansión de la mano 
de obra femenina en América Latina se de~e al aumento del número de mujeres emplea­
das en el sector de los servicios. Entre 1950 y 1970, el sector de los servicios 
absorbió el 85% del aumento de la mano de obra femenina en América Latina. La 
mayoría de los empleos creados estaban mal pagados y correspondían a categorías 
profesionales inferiores. Es bien sabido que el servicio doméstico es la ocupación 
de grandes cantidades de mujeres en las zonas urbanas de América Latina 78/, espe­
cialmente de las jÓvenes pobres y carentes de educación procedentes de las zonas 
rurales. En 1970, según los datos para la zona metropolitana de Buenos Aires, de 
las mujeres económicamente activas, trabajan como empleadas domésticas el 50% de 
las trabajadoras migrantes arc:entinas y el 63% de las trabajadoras inmir:radas 
recientemente de países vecinos. En Belo Horizonte, Brasil, según los datos de una 
encuesta para 1972, el 73% de las trabajadoras migrantes económicamente activas y 
el 45% de las mujeres de origen brasileño trabajan en servicios personales, y una 
gran parte se concentran en servicios domésticos. En Lima, Perú, el 30% de todas 
las mujeres que emigraron a la ciudad entre 1956 y 1965 empezaron a trabajar en 
el servicio doméstico a su llegada 79/. 

101. Sin embargo, Últimamente, en algunos países en desarrollo es cada vez más 
común la creación de puesto de trabajo para mujeres en el sector ~anufacturero, 
en contraste con el proceso antes descrito. Este cambio es el resultado del creci­
miento de lo que se suele llamar ''fabricación en el extranjero", es decir, la 
instalación de fábricas en países en desarrollo por las empresas transnacionales 
para manufacturar productos de consumo y componentes destinados a la exportación. 
En contraste con el proceso de industrialización basado en la sustitución de impor­
taciones en el cual el principal atractivo para el capital extranjero es la exis­
tencia de mercados protegidos por políticas oficiales favorables, las industrias de 
exportación procuran conseguir mano de obra barata. 

102. Normalmente esas industrias - aparatos electrónicos, textiles, confección y 
juguetes - necesitan una gran cantidad de trabajo, es decir, son industrias cuyos 
costos de mano de obra representan un porcentaje elevado de los costos totales de 
producción. Debido a la importancia de los bajos salarios, aun cuando estaban 
funcionando en sus países de origen, esas empresas empleaban a los grupos de traba­
jadores que estaban peor calificados, que no parecían tan inclinados a organizarse 
en sindicatos y que estaban dispuestos a trabajar por salarios muy bajos. En los 
Estados Unidos, por ejemplo, esa mano de obra solía ser predominantemente femenina 

78/ Nadia Youssef, Women and Work in Developing Societies, Population Monograph 
Series, No. 15 (Berkeley, California, Institute of International Studies, University 
of California, 1974). 

79/ Elizabeth Jelin, "Migration and labour force participation of Latin 
American Women: the domestic servants in the cities" en Women and National 
Development: The Complexity of Change, Ed. Wellesley Editorial Committee (chicago, 
Illinois, University of Chicago Press, 1977), pág. 133. 
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y no blanca, como sigue ocurriendo hasta el día de hoy 80/. En los Últimos años 
las presiones de la competencia en el mercado, que empujan a reducir los costos, 
impulsaron a una gran cantidad de empresas internacionales a instalar fábricas 
en países de bajos salarios, principalmente en Asia pero también en las islas 
del Caribe y en América Central 81/. En esos países los salarios son muy 
inferiores a los de los países desarrollados. En Singapur, donde los salarios 
pagados en las "industrias instaladas por capital extranjero 11 son los más altos 
de Asia, los trabajadores perciben por un día de trabajo menos que el salario 
que recibe un trabajador estadounidense por una hora de ese mismo trabajo. Los 
salarios en Malasia son la mitad y en Indonesia alrededor de una cuarta parte 
de los de Singapur 80/. 

103. Por lo general, las industrias con alta densidad de mano de obra femenina 
son las que tienen mayor propensión a trasladarse al extranjero 82/, y en sus 
fábricas del Caribe y Asia continúan empleando a mujeres sobre todo. En dos de 

80/ Linda Y.C. Lim, "Women Workers in Multinational Corporations: The 
Case or-the Electronics Industry in Malasya and Singapore", Departamento de 
Economía, Swarthmore College, Pennsylvania, 1978, mimeografiado. 

81/ Los gobiernos de los países receptores ofrecen a las empresas que 
produceñ para la exportación grandes incentivos a la inversión, porque esperan 
que contribuyan a aumentar las entradas de divisas del país y porque son empresas 
que pueden crear empleos no calificados o poco calificados en gran escala (véanse 
Linda Y.C. Lim, op. cit., y Thomas W. Alle, Policies of Asían Countries Towards 
Direct Foreign Investment, ponencia de la South East Asia Development Advisory 
Group, Asían Society, 1973). Las empresas que "huyen" de la legislación laboral 
o estatal de sus países ven facilitada su "huida" porque la tecnología que utilizan 
les permite contratar en otros países trabajadores relativamente poco calificados 
y porque la dirección de esas empresas puede recurrir a la capacitación en el 
empleo para conseguir personal con el nivel de calificación necesario. En 
Singapur, por ejemplo, el requisito básico que se solía exigir en las principales 
industrias manufactureras en expansión de los Últimos años del decenio de 1960 
y los primeros del de 1970 - electrónica, textiles y confección - para contratar 
a un trabajador era que hubiese cursado la enseñanza primaria (véase "Female 
labour force participation and earnings in Singapore", Clearing House for Social 
Development in Asia, Tailandia, 1976). Al mismo tiempo, la capacitación de los 
trabajadores requiere relativamente poco tiempo: por ejemplo, los trabajos poco 
especializados de montaje en la industria electrónica tienen una "curva de 
aprendizaje 11 muy corta, de modo que el trabajador alcanza la máxima productividad 
para un determinado tipo de tecnología en seis o nueve meses de trabajo (véase 
Linda Y.C. Lim, ibid.). 

82/ Véase Lee Reynis, 91 The proliferation of the U.S. firm third world 
sourcing in the mid-to-late l960s: an historical and empirical study of factors 
which occasioned the location of production for the U.S. market abroad", tesis 
doctoral, Departamento de Economía de la Universidad de Michigan, 1976. 
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los países que informaron, Malasia y Singapur, el crecimiento de esas industrias 
orientadas a la exportación originó un fuerte aumento del empleo industrial 
femenino. En Malasia, entre 1957 y 1970 la proporción de mujeres empleadas en 
las industrias manufactureras aumentó del 17% al 29%. En Singapur la expansión 
económica y el crecimiento del empleo fueron particularmente rápidos durante 
el período 1970-1974, en que la proporción de las mujeres empleadas en las 
industrias manufactureras creció en un 118%, en comparación con un aumento de 
sólo el 36% para los hombres. En 1974 el porcentaje de mujeres empleadas en 
las industrias manufactureras alcanzó al 45% del empleo total de estas industrias, 
en comparación con el 18% para 1957; la mayor parte de este aumento se produjo 
en las cuatro principales industrias de exportación: ropa, calzado, textiles 
y electrónica. 

104. Eran muchas las probabilidades de que las oportunidades de empleo creadas 
por esta rápida industrialización se produjeran en puestos subalternos y poco 
especializados. En Singapur, entre 1970 y 1974, mientras que la proporción 
de hombres que trabajaban en puestos profesionales o técnicos aumentó del 6,9% 
al 10.7%, la proporción de mujeres que trabajaban en esos puestos disminuyó del 
14% al 11%; al mismo tiempo, mientras que la proporción de hombres empleados 
en tareas de producción permaneció constante, la proporción de mujeres aumentó 
del 32% al 39%. Durante el período 1966-1973 la relación entre las ganancias 
mensuales medias de las mujeres y las de los hombres disminuyó acusadamente 
(de 0,86 a 0,62), como resultado de la contratación de jóvenes trabajadores de 
sexo masculino para los empleos con bajos salarios 83/. 

105. Se ha manifestado una cierta preocupación con respecto a las tendencias 
futuras de las industrias orientadas a la exportación y a sus efectos sobre el 
empleo de los países en desarrollo. Se dice que esas industrias son más 
sensibles a las necesidades del mercado internacional que a las de los países 
receptores. Pese a sus importancia como fuente de creación de empleos y de 
generación de ingresos en divisas, en otros aspectos su impacto sobre la economía 
nacional es mínimo, debido a que prácticamente importan todos sus insumes y 
exportan todos sus productos. Los gobiernos de los países receptores parecen 
considerar que esas empresas, en su mayor parte, aportan soluciones a corto 
plazo a la creación de empleos, pero para el desarrollo a largo plazo prefieren 
las industrias que emplean trabajadores muy especializados. Si estos planes 
a largo plazo se transformaran en realidades, las industrias manufactureras con 
alta densidad de mano de obra femenina quizá serían sólo una etapa transitoria 
de la industrialización de los países en desarrollo 84/. 

83/ 
House for 

"Female labour participation and earnings in 
Social Development in Asia, Tailandia, 1976. 

Linda Y.C. Lim, op. cit., págs. 46 a 48. 

Singapore", Clearing 
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106. No obstante, por el momento, cuando las condiciones permiten la expansión 
de esas industrias, es más bien la calidad de los empleos creados lo que se ha 
puesto en tela de juicio. En particular se ha señalado §21 que la mayoría 
de los trabajadores reciben salarios de subsistencia, con pocas esperanzas de 
lograr un aumento; a veces se ejercen presiones para evitar la organización 
de sindicatos, a fin de no desalentar la inversión extranjera. Finalmente, las 
calificaciones que se enseñan en la mayoría de esas industrias no son traslada­
bles, lo que aumenta así la inse~uridad de los trabajadores en una situación 
en la que el empleo dependería de las fluctuaciones del mercado mundial. 

85/ Robert Show, "Dependent development and the new industrial worker: 
the export processing zone in the Philippines", tesis doctoral, Departamento 
de Sociología de la Universidad de Harvard, 1977. 
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D. Acceso de la mujer a los incentivos esenciales y su participación 
en las organizaciones de base popular 

107. En la mayor parte del mundo están teniendo lugar cambios econom1cos que 
or1g1nan una vasta gama de consecuencias, cuyos efectos a menudo son controver­
siales, cuando no evidentemente desfavorables, para la condición socioeconómica 
de la mujer. El estudio sobre las tendencias en el empleo antes mencionado y 
las condiciones de trabajo de las mujeres revelan que su posición en el mercado 
de trabajo, y en especial la situación de la mujer en las zonas rurales es más 
bien incongruente. Por una parte, confinada al sector de subsistencia y obligada 
a utilizar equipo y tecnología primitivos, la mujer de las zonas rurales en los 
países en desarrollo se halla sobrecargada, más bien que subempleada, situación 
que se hace aún más dramática en razón de los resultados obtenidos 86/. Por la 
otra, la introducción de nueva tecnología en las explotaciones agrícolas dedica­
das a cultivos comerciales contribuyó al indeseable desplazamiento del trabajo 
de hombres y mujeres y ha facilitado la concentración de los beneficios obteni­
dos en unas pocas manos, y asimismo, tal utilización de las mejoras tecnológicas 
obstaculizó la diversificación de los cultivos de reducida extensión para obte­
ner alimentos nutritivos básicos y reforzó el confinamiento de la mujer a la 
agricultura de subsistencia. En los países desarrollados, la mujer de las zonas 
rurales también se halla muy retrasada, con respecto a otros grupos socioeconó­
micos o a la mujer de las zonas urbanas, en cuanto a su acceso a los beneficios 
logrados por el desarrollo económico moderno. De esta forma, aun cuando la 
proporción de personas dedicadas activamente a la agricultura disminuyó signifi-· 
cativamente, la participación de la mujer como administradora de granja o ayuda 
familiar, especialmente en las explotaciones agrícolas reducidas que producen 
bajos ingresos, no sólo no experimentó una declinación correspondiente, sino que 
también, en la mayoría de los casos~ se incrementó. 

108. Aun cuando las mujeres en las zonas rurales se hallan sobrecargadas de 
trabajo, las de las zonas urbanas, especialmente en los países en desarrollo, 
en su mayoría están subempleadas o confinadas a trabajos marginales con sueldos 
bajos. Además, allí donde se abren nuevas posibilidades de trabajo, las mujeres 
son con frecuencia las que ocupan los trabajos peor remunerados, como es el caso 
de la reciente expansión del empleo de la mujer en las industrias de exportación 
en Asia, y han continuado evidentemente subrepresentadas en los puestos de m~or 
jerarquía y que requieren altas calificaciones. 

109. En consecuencia, una estrategia completa para movilizar a las mujeres en 
el proceso del desarrollo debería encaminarse a ayudar no sólo a aquellas muje­
res que, total o parcialmente, se hallan excluidas de las actividades económicas 
en razón del desempleo o el subempleo, sino también a aquéllas cuyos esfuerzos 
apenas les permiten ganarse la vida. Así, debe prestarse especial atención a 
la posición de la mujer de las zonas rurales, para garantizar su acceso a 

§§} E. Boserup, Prefacio de Women and National Developn:ent : The Complexi t:v­
of Change~ Ed. Wellesley Editorial Committee (Chicago, Illinois, University of 
Chicago Press, 1977). 
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incentivos esenciales tales como tierras, tecnología y capacitación técnica ade­
cuadas, que les permitirían utilizar mejor su capacidad de producción y aumentar 
su bienestar económico. Asimismo, los esfuerzos para incorporar a la mujer en 
el desarrollo nacional también deben orientarse a aumentar su participación en 
los Órganos normativos de aquellas instituciones y organizaciones que les permi­
tan beneficiarse plenamente con el crecimiento económico. 

110. De conformidad con estos dos objetivos principales, los gobiernos y las 
organizaciones internacionales suministraron información que se refería espe­
cialmente a programas para las mujeres de las zonas rurales, encaminadas a sumi­
nistrar capacitación técnica, fomentar la creación de tecnología de base local 
y estimular la participación de la mujer en las asociaciones cooperativas y 
rurales. También se suministró información sobre la participación de la mujer 
en los sindicatos. 

l. La tecnología y la mujer de las zonas rurales 

111. Recientemente, las instituciones gubernamentales, no gubernamentales e 
internacionales han dedicado creciente atención a cuestiones relacionadas con 
la igualdad de acceso a la tecnología apropiada y la introducción de la misma 
para reducir la pesada carga de trabajo que soporta la mujer y aumentar su pro­
ductividad, especialmente en las zonas rurales. Las primeras iniciativas se 
orientaron a la investigación básica y la ejecución de algunos proyectos expe­
rimentales, ya que la abrumadora mayoría de los productores en el sector de 
subsistencia está integrada por mujeres, y en los estudios oficiales y la plani­
ficación del desarrollo generalmente se subestima su contribución 87/. 

112. Entre los países que informaron, la República Federal de Alemania destacó 
que, durante muchos años, su Gobierno, en cooperación con organizaciones no 
gubernamentales, suministró asistencia de especialistas y en materia de organi­
zación a las actividades femeninas de autoayuda. Por ejemplo, se suministraron 
4o millones de marcos alemanes en calidad de subsidio para 100 proyectos de 
especial importancia para la mujer, a organizaciones no gubernamentales para la 
cooperación con sus asociados en los países en desarrollo. Uno de esos proyec­
tos, al que se asignaron 7 millones de marcos alemanes, tenía por objeto mejorar 
el suministro de agua en el distrito de Kandra, Kenya, y con el apoyo de orga­
nizaciones locales de autoayuda, ha tenido como resultado mejorar visiblemente 
la situación socioeconómica de las mujeres de la zona. 

87/ Por ejemplo, la FAO está realizando un estudio sobre las condiciones 
de vida-y de trabajo de la mujer de las zonas rurales en el Africa occidental. 
El PNUD presta apoyo financiero a un estudio orientado a la adopción de medidas 
sobre el papel de la mujer en el desarrollo rural en Bangladesh, India, Pakistán 
y Sri Lanka. En Rwanda y Uganda, el UNICEF dio asistencia a proyectos de conser­
vación y almacenamiento de alimentos, y a la introducción de tecnologías a nivel 
de aldea. 
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113. Al examinar las distintas maneras en que en las distintas regiones del 
mundo se ha establecido la división del trabajo entre ambos sexos, se destacó 
que la producción agrícola depende, en Última instancia, del total de recursos 
de mano de obra de la unidad familiar. En consecuencia, todo esfuerzo para ace­
lerar el desarrollo rural y aumentar el bienestar de la población de las zonas 
rurales depende de la introducción de cambios apropiados en el plano tecnológico 
o institucional, que mejoren los niveles de productividad de toda la unidad 
familiar. 

114. En este sentido, el reciente desarrollo de explotaciones agrícolas de 
reducida extensión en el Africa tropical proporciona importantes enseñanzas res­
pecto del desarrollo rural. La viabilidad de pequeñas granjas de campesinos 
como fuente de crecimiento y empleo depende de la adaptabilidad de las familias, 
que producen más del 90% del valor de la producción agrícola en esa región 88/. 
Algunos estudios sobre esas zonas señalan las dificultades con que se tropieza 
para aumentar la producción de alimentos mediante el incremento de la partici­
pación de hombres y mujeres en los trabajos agrícolas, debido a que los hombres 
se sienten atraídos por los salarios de las tareas no agrícolas y al tiempo que 
las mujeres deben dedicar a las tareas domésticas, lo que disminuye la disponi­
bilidad de trabajadores agrícolas. En consecuencia, las innovaciones que puedan 
introducirse en labores tales como la molienda de granos, el transporte de agua 
y la recolección de leña, no sólo son beneficiosas para las mujeres, sino que 
también sirven para aumentar la productividad agrícola 89/. 

2. Educación y capacitación técnica 

115. El suministro de posibilidades de educación y capacitación para la mujer 
de las zonas rurales puede tener efecto significativo, no sólo sobre la economía, 
sino también sobre el crecimiento y formación de las generaciones venideras, 
ya que la crianza de los niños pequeños es, a menudo, función exclusiva de la 

88/ John H. Cleave, African Farmers: Labour Use in the Development of 
Smallh;lder Agriculture (Nueva York, Praeger Publishers, 1974). 

§21 Por ejemplo, se calcula que las maneras tradicionales para transportar 
agua que utilizan las mujeres en la República Unida de Tanzanía requieren 312 horas 
de trabajo anuales. Si se utiliza un barril con ruedas de 10 dólares, que puede 
contener una cantidad mucho mayor de agua, la reducción en el tiempo de trabajo 
será de 208 horas anuales. Si el tiempo economizado puede transferirse a trabajo 
agrícola remunerado, el aumento neto en producción agrícola sería de 20 dólares, 
más que suficiente para cubrir el costo del barril de ruedas. (Uma Lele, Design 
of Rural Development Lessons from Africa), Baltimore, Maryland, John Hopkins 
University Press, 1975, pág. 27. Para un análisis detallado de la importancia 
que tiene la tecnología apropiada en la condición socioeconómica de las mujeres 
de las zonas rurales, véase ;;Water, women and development 11 (E/CONF.70/A.l9 de 
febrero de 1977) y 11Appropriate technology for developing countries and the 
needs of rural women" (ESA/S y T/AC.7/CRP.3/Add.3 de mayo de 1977). 
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mujer. Además, debido a la falta de guarderías diurnas para los pobres, las 
mujeres deben soportar un obstáculo adicional al aumento de su productividad y 
remuneración económica. 

116. Por ley, la mayoría de los países otorgan a ambos sexos igual acceso a la 
educación, pero en la realidad, a menudo el nivel de educación de las niñ.as es 
considerablemente inferior al de los varones. Esto se aplica a la educación 
primaria, y para los niveles superiores, la brecha entre mujeres y varones 
aumenta más aún. Donde el analfabetismo está muy extendido, el porcentaje de 
analfabetas , invariablemente, es superior al de analfabetos • En 1960, las tasas 
mundiales de analfabetismo fueron del 33,5% para los hombres y el 44,9% para 
las mujeres. En 1970, fueron respectivamente 28% y 40,3% 90/. 

117. Para la mujer de las zonas rurales, es de importancia primordial la edu­
cación no académica. Sin embargo, pese a sus responsabilidades, su acceso a 
la capacitación no académica en las esferas económicas de la agricultura, la 
ganadería y las cooperativas es muy limitado, segÚn han informado algunos de 
los países en desarrollo. En Africa, donde la mujer ocupa un lugar prominente 
en la agricultura, los datos disponibles indican que pocas mujeres tienen opor­
tunidad de enterarse de la existencia de esos programas de capacitación, en 
tanto los hombres reciben escasa o ninguna enseñ.anza respecto de las necesidades 
en materia de nutrición o salud de sus familias (véase el cuadro 6). 

Esferas de acceso a la educación 
no académica 

Agricultura 

Ganadería 

Cooperativas 

Artes y oficios 

Nutrición 

Economía doméstica 

Cuadro 6 

Porcentaje de participación 
de la mujer 

15 

20 

10 

50 

90 

lOO 

Fuente : Adaptado de "The chan ing and contem orary role of women in 
African development" (M74-ll, CEPA , Addis Abeba, 1974. 

90/ UNESCO, Statistical Yearbook, 1972. Para una evaluación más amplia 
de lasrealizaciones de las mujeres en materia educacional, véase: "Tendencias 
y cambios actuales en la condición y el papel de la mujer y el hombre y princi­
pales obstáculos que habrán de superarse para lograr la igualdad de derechos, 
oportunidades y responsabilidades" (E/CONF.66/3 de 1975). 
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118. Las organizaciones internacionales y los gobiernos han informado sobre sus 
esfuerzos por desarrollar programas de asistencia, capacitación y asesoramiento 
técnico para las mujeres que trabajan en las zonas rurales. La mayoría de los 
programas de las organizaciones internacionales destacaron la importancia de 
prestar asistencia a la mujer en la producción, elaboración y comercialización 
de productos agrícolas, con especial referencia a la preparación, conservación 
y consumo de alimentos 91/. 

119. Muchos países, como por ejemplo Ecuador, Honduras, el Pakistán y la 
República Arabe Siria, comunicaron la ejecución de proyectos concretos sobre 
educación de la mujer de las zonas rurales, con desarrollo de programas para 
escuelas de orientación rural, cursos de sanidad, nutrición, economía doméstica, 
etc. ; otros informaron que desarrollaban programas más amplios. Así, en la 
India y en el Irán, se da prioridad a los programas para las mujeres de las 
zonas rurales y se está creando una infraestructura bastante amplia en forma de 
centros de capacitación y disposiciones favorables en materia de bienestar 
social; la India constituye un ejemplo notable de la inclusión de las mujeres, 
a nivel nacional, en una División de Mujeres de Zonas Rurales, en forma de un 
comité gubernamental especial, cuya tarea es crear y coordinar actividades 
nacionales para el desarrollo, destinadas a las mujeres y niños de las zonas 
rurales. Asimismo, el Gobierno de la India, por intermedio de su Dirección de 
Extensión, lleva a cabo proyectos especiales para la capacitación de las mujeres 
de las zonas rurales, incluidos 100 centros de capacitación para agricultores, 
diseminados en todo el país, que proporcionan a la mujer capacitación en materia 
de producción agrícola, administración de recursos y el mejoramiento del estado 
nutricional. El Irán no sólo planea la ejecución de programas especializados 
para asistir y capacitar a las mujeres de las zonas rurales en la esfera de la 
producción agrícola, sino que también informa que se realizan esfuerzos para 
aumentar las ganancias de la industria de los productos de artesanía rural. 
Para ello, se han creado cursos especiales de capacitación, que enseñan a las 
mujeres el tejido de alfombras y costura y bordado, y estos cursos de capacita­
ción se extienden a la enseñanza de los nuevos conocimientos necesarios en la 
industria de la alimentación para la elaboración y conservación de frutas y 
vegetales. Además, con el fin de compensar la falta de servicios para la pobla­
ción de las zonas rurales, se han creado 1.022 "casas rurales de cultura" espe­
ciales que suministran servicios que benefician a la mujer, tales como guarde­
rías diurnas, etc., permitiendo así que las mujeres aprovechen las posibilidades 
de trabajo y también concurran a cursos vocacionales y de alfabetización 92/. 

91/ Por ejemplo, la FAO, en colaboración con la OMS y el UNICEF, ejecuta 
un proyecto de nutrición aplicada en Rwanda, incluida la capacitación de divulga­
dores de conocimientos en materia de nutrición, la promoción de una red nacional 
de centros de la comunidad en materia de nutrición y la difusión de programas a 
nivel de aldea para la capacitación de pequeños agricultores. 

92/ Otras organizaciones, tales como la Organización de Educación y 
Bienestar Social Farah Pahlavi y la Organización de Mujeres Iranias , han creado 
redes especiales de servicios para la población de las zonas rurales, incluido 
un amplio sistema de servicios para la comunidad, salud y bienestar social. 
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3. La reforma agraria, las cooperativas y la mu,jer 

120. En los análisis contemporáneos del desarrollo económico se ha hecho hincapié 
en que los procesos de cambio social no deben verse como operaciones sin obstáculos 
en virtud de las cuales los cambios que ocurren en un sector de la sociedad han 
de provocar cambios comparables en todos los demás sectores. Puede suceder que 
las nuevas tecnologías que se introduzcan para aumentar la productividad perma­
nezcan encapsuladas. de la misma forma que programas de desarrollo que no tienen 
en cuenta la condición socioeconómica de la mujer pueden no beneficiarla 93/. 
Por ejemplo, puede sugerirse que la reforma agraria, destinada a mejorar la con­
dición económica de hombres y mujeres en las zonas rurales, ha tenido consecuen­
cias negativas en la condición de la mujer. En primer lugar, si bien es cierto 
que la mayoría de las leyes de reforma agraria no hacen en cuanto a beneficiarios 
distinción alguna entre hombres y mujeres, tanto las organizaciones de distribu­
ción de tierras como los servicios conexos no solamente funcionan dentro de las 
normas y valores vigentes que consideran al hombre como el principal productor 
agrícola y a la mujer como su auxiliar o como consumidora, sino que también ha 
habido casos en que mujeres que han sido las verdaderas cultivadoras de la tierra 
se han visto privadas de sus derechos de propiedad 94/. 

121. Por otra parte, la insistencia en la modernización agrícola, que es parte 
de la reforma agraria y que en general se ha concebido con objeto de aumentar 
la producción con fines de venta y exportación y para la obtención de ingresos 
monetarios, ha tenido resultados negativos para la condición de la mujer, debido 
a que se ha desatendido el papel tradicional que ésta desempeña en la agricul­
tura de subsistencia 95/. 

122. Por último, cabe sostener también que las mujeres no se han beneficiado 
suficientemente con el desarrollo rural porque no han podido participar plena­
mente en aquellas organizaciones locales que estaban destinadas a ser los 
vehículos de la transformación, así como los centros de los programas de desa­
rrollo rural. Por ejemplo, los movimientos cooperativistas de los productores 
agrícolas aceptan a la mujer como parte de la fuerza de trabajo en muchos de 
los niveles más bajos del empleo en las cooperativas, donde su actividad se 
limita a la preparación y entrega de los productos para su comercialización, 
mientras que los hombres miembros de las mismas organizaciones tienen derecho 
de voto y control sobre las ganancias de la venta de los productos. Nuevamente, 

93/ Carolyn M. Elliot, 11Theories of development in assessment", Ed. 
Wellesley Editorial Committee, Women and National Development: The Complexity 
of Change (Chicago, Illinois, University of Chicago Press, 1977). 

94/ Achola O. Pala, 11African women in rural development research: trends 
!J.nd priorities 11

, Overseas Liaison Committee, American Council of Education, 
Wáshington, D.C., Monografía No. 12, diciembre de 1976. 

95/ Ingrid Palmer, i!La mujer en medio rural y el concepto de necesidades 
básicasaplicada al desarrollo", en la Revista Internacional del Trabajo, vol. 95, 
No. 1, enero-febrero de 1977, págs. 107 a 108. 
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los mismos factores que impiden que la mujer participe cabalmente en el desarro­
llo, a saber, la falta de educación, la carga pesada de tareas en el hogar y en 
el campo y las actitudes culturales y tradicionales, se oponen a que sea miembro 
de pleno derecho en las cooperativas. 

123. En algunos C3sos hay leyes restrictivas, en especial los reglamentos rela­
~ivos a la tenencia de tierras, que niegan o limitan los derechos de las mujeres 
como miembros. Dinamarca, por ejemplo, informa de que en la mayoría de los casos 
ias mujeres de los agricultores son miembros de las asociaciones a las que per­
tenecen ellos , pero 11el marido es el verdadero miembro y, como tal, es quien 
tiene derecho de voton. Un estudio realizado en siete países de Africa y de 
América Latina indica que los maridos son quienes toman la mayoría de las deci­
siones en cuestiones relativas a la participación en las cooperativas, la obten­
~ión de créditos y la venta de cultivos comerciales, si bien dichas decisiones 
¿ueden estar, directa o indirectamente, bajo la influencia de la mujer, que a 
menudo participa en la actividad una vez que se han adoptado las decisiones. 
En Perú, por ejemplo, marido y mujer toman la decisión de obtener un crédito, 
7 en Ghana meridional la venta de los cultivos comerciales es también una deci­
sión conjunta. En ninguno de los países estudiados, las esposas habían partici­
pado en pie de igualdad con los maridos en la decisión de unirse a las coopera­
tivas; al mismo tiempo que, una vez que los maridos deciden participar en las 
cooperativas, en Kenya y Ghana meridional, las mujeres trabajan con ellos 
activamente 96/. 

124. De todas maneras, existen cooperativas con éxito en las que participan 
exclusivamente trabajadoras por cuenta propia o asalariadas independientes. 
Colombia proporciona un ejemplo notable de cómo una política gubernamental deli­
berada promueve el papel de la mujer en las actividades de cooperativas. El 
Instituto de Reforma Agraria de Colombia ha establecido un programa de crédito 
femenino rural que suministra a las mujeres créditos para empresas individuales 
o de grupo, como hortalizas y huertas comerciales, proyectos de cooperativas de 
productos lácteos e industrias artesanales. Lesotho da un ejemplo de situación 
en que la participación de la mujer en cooperativas se ha visto afectada indirec­
tamente por las circunstancias sociales y políticas generales. AllÍ, las muje­
res han gozado de una situación independiente de sus maridos, pero la condición 
económica y social que se deriva de la riqueza privada es muy importante y en 
general se deriva de los ingresos del marido; las mujeres han sido organizadoras 
y participantes en las actividades cooperativas relacionadas con la agricultura 
de subsistencia, en los casos en que los hombres han migrado para trabajar fuera 
del país 971 • 

96/ Para más detalles ~ véase "A seven-country surve on the roles of women 
in rural developmentn, Agencia para el Desarrollo Internacional, Monografía AID 
CM/ta-C-73-41, diciembre de 1974, diagrama 13, pág. 48. 

97/ Martha Mueller, "Women and men - power and powerles snes s in Lesotho" , 
en Women and National Develo ment: The Com lexity of Change, Ed. The Wellesley 
Editorial Committee Chicago, Illinois, University of Chicago Press, 1977). 
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125. En uno de los países informantes, la India, se creó la Asociación de auto­
empleadas con la finalidad de obtener créditos y asistencia en materia de capa­
citación para promover el trabajo por cuenta propia y entre las mujeres que ya 
se ganan la vida como vendedoras ambulantes~ tirando de carros, vendiendo chata­
rra y fabricando ropa. Otro ejemplo es el de Pakistán, donde se han creado, 
con créditos suministrados por el Banco Comercial Musulmán, pequeñas cooperati­
vas para la compra de bienes, granjas avícolas y servicios de mercado para las 
mujeres. En Polonia, donde las mujeres administran una parte considerable de 
las granjas privadas y desempeñan un papel importante en las organizaciones coo­
perativas, en 1973 constituían ellas el 32% de los miembros de cooperativas 
rurales de abastecimiento y comercialización, el 23% de las cooperativas de pro­
ductos lácteos, el 21% de la fuerza de trabajo en la horticultura comercial y 
el 26% de los miembros de las cooperativas de ahorro y crédit~s. 

126. En Jamaica, el Gobierno informó que estaba pasando de la producción de la 
caña de azúcar en plantaciones a granjas cooperativas para los trabajadores. 
Las mujeres constituyen el 20% de los miembros de las cooperativas azucareras y 
el 15% del personal de administración. También participan en cursos de capaci··· 
tación sobre los principios en que se basan las cooperativas. El Gobierno de 
Jamaica también informa sobre un progresivo programa de reforma agraria en el 
que 21.185 personas tuvieron acceso a terrenos agrícolas en virtud de programas 
de arriendo de tierras; entre ellas había 2.466 mujeres que arrendaban sus tierras 
en nombre propio, además del gran número de mujeres que participaban como miembros 
de la familia de otros arrendadores. 

E. Conclusiones y consecuencias de política 

127. Es necesario evaluar en forma más amplia las oportunidades que se dan a 
la mujer rural en materia de incentivos indispensables para aumentar su partici­
pación en el proceso de desarrollo. Los datos presentados por los gobiernos en 
este informe no permitieron hacer un examen completo de un tema tan amplio. 
Varias conferencias internacionales 98/ se referirán directamente a la cuestión 
de aumentar la participación de la mujer en el proceso del desarrollo, especial­
mente las conferencias relacionadas con tecnología, desarrollo rural y reforma 
agraria, y la cooperación técnica y financiera entre los países en desarrollo. 

128. El material preparado para estas conferencias y las conclusiones a que se 
llegue en ellas prepararán el terreno para hacer una evaluación más completa de 
la disponibilidad de tecnologías adecuadas que puedan aliviar la carga de tra­
bajo de la mujer y hacer un análisis más detallado de las repercusiones de la 
reforma agraria en la condición de la mujer y la importancia de la participación 
de la mujer en las organizaciones populares. A este respecto, la reducida pro­
porción de mujeres que participan en los sindicatos como miembros o dirigentes, 

98/ La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Cooperación Técnica entre 
Países-en Desarrollo, la Conferencia OMS/UNICEF sobre Atención Sanitaria Primaria, 
la Conferencia Mundial sobre Reforma Agraria y Desarrollo Rural y la Conferencia 
sobre Ciencia y Tecnología para el Desarrollo. 
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ha contribuido indudablemente a que prevalezcan las condiciones de trabajo desfa­
vorables para la mujer y las desigualdades de ingresos y oportunidades de capaci­
tación entre hombres y mujeres. Por ello es necesario que los gobiernos y las 
organizaciones no gubernamentales, así como el sistema de las Naciones Unidas) 
fomenten más sistemáticamente la verdadera movilización de la mujer en los sindi­
catos, las cooperativas y otros grupos interesados. Por ejemplo, las próximas 
conferencias internacionales de la ONUDI y de la FAO deberán tener seriamente 
en cuenta, en el contexto de su interés especial en la mujer, la posibilidad de 
iniciar un programa mundial de principios y derechos de las trabajadoras urbanas, 
y especialmente de las trabajadoras rurales, respecto de sus derechos a partici­
par en sindicatos y cooperativas. Se espera que con esto se les dé una verdadera 
oportunidad de luchar más eficazmente para obtener mejores condiciones socioeco­
nómicas, en pie de igualdad con el hombre. 

129. Incluso en muchos países desarrollados, las mujeres siguen segregadas del 
desarrollo industrial en industrias trad~cionales que ofrecen pocas oportunida­
des de capacitación técnica y salario adecuado. Por consiguiente, también es 
sumamente importante evaluar esas condiciones de trabajo y el empleo de la mujer 
en la industria. En la sección III.C supra se hizo hincapié en que las tenden­
cias contemporáneas de la industrialización de los países en desarrollo, o bien 
han excluido a la mujer de los empleos en las fábricas, o bien las han empleado 
únicamente como mano de obra no calificada y mal pagada. Al mismo tiempo, se 
señaló que en la mayoría de los casos la industrialización en estos países estaba 
estrechamente relacionada con la expansión de las empresas transnacionales, cuyo 
desarrollo ha infl1rido no solamente en la elección de tecnologías, sino también 
sobre otros factores de los que dependen los niveles de empleo, así como la 
calidad de las condiciones de trabajo. A este respecto es pertinente destacar 
la importancia del papel de la UNIDO, la UNCTAD y el Centro de Empresas 
Transnacionales de las Naciones Unidas para ayudar a los países en desarrollo en 
sus continuos esfuerzos por establecer un código internacional de conducta sobre 
la transferencia de tecnología y un código de conducta de las empresas transna­
cionales. En estos empeños deberían incluirse disposiciones concretas que ase­
guren una conducta correcta en lo relativo a la igualdad de derechos socioeconó­
micos entre hombres y mujeres. 

130. Por Último, hay que señalar que se ha encontrado un común denominador nota­
ble en el papel de la mujer en la agricultura en todos los análisis de datos, 
tanto en los países desarrollados como en los países en desarrollo, pese a las 
claras diferencias existentes que dependen de los niveles socioeconómicos y de 
los estilos políticos de desarrollo. Esa pauta común revela que las condiciones 
de trabajo de las mujeres rurales constituyen un Índice muy claro de los niveles 
y la calidad del desarrollo en sus respectivos países y regiones. Esto ha resul­
tado cierto aún en los países desarrollados pues, aunque tengan una agricultura 
muy modernizada como en Europa septentrional, las mujeres siguen constituyendo 
una parte considerable de la fuerza de trabajo agrícola menos privilegiada, y 
constituyen la principal fuerza de trabajo en las explotaciones agrícolas fami­
liares. Este hecho revela claramente la importancia primordial del trabajo de 
la mujer rural, en particular para la supervivencia de la agricultura que se vale 
de medios propios, tanto en países agrícolas en desarrollo orientados hacia la 
exportación, como en varios países altamente industrializados, como el Japón. 


